
1 i i i l 



/ 

En el taller de reparaciones 



OFNKTOR: MANUEL CASANOVA 

S e m a n a r i o g r á f J c o d e l o s t e r o s 
FUNDADO POR M A N U E L F E R N A N D E Z C U E S T A 
Dirección: Fernán González, 88 . -Te lé i s . S65091-86509S 

Administración: Hermosilla, 73.—Teláis. 85 6164-65 
Año VI - Madrid, 10 de noviembre de 1949 - N.» 281 

EL comentario más agudo de la semana 
taurina ha recaído lógicamente en el 
incidente promovido en la Plaza Monu
mental de Lima por el diestro —¿argen
tino?, ¿peruano?- - «Rovira» , al agredir 
durante la lidia a Luis . Miguel Domin-

guín. Carecemos de una información detallada de 
|0 ocurrido para un enjuiciamiento sereno, siquiera 
ya el hecho mismo de ocurrir merezca una severí-
sirna censura. Mas como las versiones que hasta 
nosotros han llegado discrepan en el toro en que 
te produjo, y hasta en el lance, nos parece ineludi
ble la consideración de aguardar a conocer la refe
rencia que den los informadores limeños. A l fin y 
at cabo, y aunque ligado a España por vínculos en
trañables de raza, de cultura y de idioma, Perú es 
atro país que el nuestro; razón que no ha tenido 
en cuenta, v esto agrava el hecho, el torero agre
sor, actualmente nacionalizado peruano. 

Hay, sin embargo, una coincidencia en los in
formes hasta ahora recibidos, y es que la agresión 
de «Revira» se produjo a renglón seguido de que 
Luis Miguel le hacia un quite. ¿Cómo fué éste? ¿Ad
virtió Luis Miguel más claramente, porque en aquel 
momento no era protagonista de la suerte, el ries
go que podía correr su compañero? Falta, induda
blemente, el detalle preciso. Pero acaso no sea aven
turado suponerlo, dadas las características que ofre
cen los toreros que en el lamentable incidente han 
intervenido. 

Queremos descartar, porque en ese caso no nos 
interesaría, cualquier otra clase de rivalidad que 
no sea la puramente taurina. De existir, pa-. 
recería explicable que hubiera podido venti
larse en otro medio que en el ruedo mismo y 
en una corrida que, al parecer, iba desarro
llándose con éxito para cuantos en ella to
maban parte. Por eso nos inclinamos a pen
sar, de una manera, general, que acaso la 
cosa se deba a que se halla demasiado olvi
dada por las generaciones modernas, y por 
muchos toreros de ahora, la exacta noción 
del «quite». Y puede que, más que olvidada, 
basta desconocida. José María de Cossío de
fine el quite asi: «Acción de hacerse apartar
se al toro del- lugar donde puede haber riesgo 
de ser cogido alguno. Ejemplo: «Los quites 
que con ella (la capa) ejecutaba con insigni-
ficable celo (Pedro Romero) a todos los l i 
diadores de a caballo y de a pie, librándoles 
de los riesgos más decididos y visibles!» (José 
de la Tixera. «Las fiestas de toros»).» Por su 
parte, don Antonio Fernández Heredia, «Ha
che», en su «Doctrinal taurómaco», se ex-

LA NOCION OLVIDADA 

d e l 

" Q U I T E " 

presa de esta manera: «Quitar. Hacer el qui 
te. Ejemplo: de los actuales espadas ninguno 
se atreve a pisar el terreno del peligro para 
quitar.» 

Hoy el quite, como tal quite, ha' desapare
cido. Venida a menos la suerte de varas y 
siendo poco frecuente que los toros derriben 
y pongan en peligro al picador, el quite ha 
quedado convertido en una serie de lances 
bien preparados que nada tienen que ver con 
lo que la esencia del quite representa. De 
otra parte, como el toreo se ha acortado has
ta lo inverosímil, ya no alcanza la estima
ción que se concedía antes el torero que en 
la Plaza estaba «bien colocado». «Lidiar» no 
es sólo ya lo de menos, sino que hasta el vo
cablo se emplea casi con un sentido despecti
vo. Y en el lidiar está, no obstante, la raíz 
del toreo. 

Muchos de nuestros lectores recordarán la 
campaña, injusta, que se sostuvo contra un matador de toros, ya retirado, por
que en la ocasión trágica de la cogida y muerte de un compañero —Manuel 
Granero— sé aseguró que-no había acudido con diligencia al quite. En una 
corrida de las de Feria de Sevilla de hace tres años, las protestas de mayor vio
lencia recayeron sobre quienes no acertaron a evitar una de las cogidas más 
emocionantes que hemos presenciado: la del banderillero Luis Morales, que 
entonces formaba en la cuadrilla de Pepe Luis Vázquez; y no está demasiado 
lejana la ocasión -en la temporada anterior en San Sebastián, en una corri
da en la que alternaron Luis Miguel Dominguin, Antonio' Bienvenida y Ra
fael Llórente— en que hasta por plumas ilustres, y ajenas a la critica taurina, 
se habló de «la resurrección y de la emoción del quite» por la intervención 
oportuna y felicísima que Luis Miguel y Antonio tuvieron en librar de una cor
nada inminente a un picador. Quiere decirse que ya «el quite» es la excepción, 
y entonces, eso de «hacerse apartarse al toro» se llega a mirar con recelo y has
ta . poco menos que se considera como una humillación, aunque el torero se 
atreva a pisar el terreno del peligro. Error manifiesto; desconocimiento pleno 
que lleva a descaminos inferiormente pasionales. 

Queremos dar esta interpretación puramente taurina al incidente lamenta
ble de Lima. Otra cualquiera, y cuya referencia exacta esperamos conocer, ten
dría menores atenuantes. 

E M E C E 



A Y E R Y H O Y 
B e C O r d a i * . . . , por Antonio Casero 

y , 1 

r?. 
No todo han de ser las faenas de 
muleta/ Hay momentos belhsi 
mos de ia ífdía que encienden 

el entusiasmo de /aŝ multitu
des. Cuando se torea bien de ca
pa y se remata un quite con gra
cia. Cuando un toro no ie da 
tiempo a los piqueros ni para 
colocarse en suerte. Cuando de 
vez en cuando resurge el magní
fico momento de emoción de la 

estocada , 



la de Sania Mtiníca, en Quito, 
cuyas reses acusan las partícula 
ridades de la casta española 

de Vlstahermosa 

EL toro bravo, el animal especializatk? para la 
lidia, es un producto netamente español. 
Aquí, en España, se dió esporádicaineibte 

desde tas más remotas épocas: aquí se fué afi
nando, hasta alcanzar el alto grado de selección 
que actualmente tiene, y aquí se formaron multitud 
de vacadas, algunas de las 
cuates, corrienido el tiempot 
por ia bravinra y nobleza de 
sus productos, por las carac
terísticas externas de sus in
dividuos y otras inconfundi
bles .particularidades, consti
tuyeron famosas razas o cas
tas, de cuyas sangres se deri
varon —en mayor o menor 
grado de pureza— casi to
das las ganaderías auténlica-
menté bravas, t a m o de ta 
Península como del Extran
jero. 

La especie del toro bravo, 
introducida en diversas Re
públicas americanas por los 
españoles, llegó hasta la Cor* 
dillera de los Andes. La savia 
fresca y bravia de los semena
tales hispanos —ortumdos principalmente de la ce
lebrada casta de Vistahermosa, en sus varias rami
ficaciones— se derramó generosa por UHramar, 
dando vida a magnificas vacadas, que hoy día mu
chas de ellas en nada tienen que envidiar a tas 
de la Madre Patria. 

Sabíamos de acreditadas ganaderías de Mélico. 
Colombia. Pemi. Venezuela, etc. Pero disponíamos 
de escasa información sobre una vacada ecuato
riana —posiblemente, la única de casta seleccio
nada en aqueila ReprúbMca— de la que en estos 
díí». por la gentileza de don Luis de Ascásubi. 
mteligente propietario de la misma, acabamos de 
recibir algunos detalles. 

No entra, sin embargo, en las dimensiones del 
artícmio el estudio a fondo de la ganadería de 
Santa Ménica; mas sí queremos hacer resaltar la 
A e r a d a labor realizada por el duieñc de aquélla. 
^ con entusiasta perseverancia, y por medio del 
cruzamiento conUnuo o absorbente, ha logrado en 
P^os años notables productos, en los cuales vie-
nen reafirmándose con mayor intensidad en cada 
S ^ r a c i ó n el tipo y caracteres clásicos de los 
,0ros de Vistahermosa. 

La selección y la alimentación abundante son 
!** factores imporlanllslmos en la crianza de 
«da dase de ganados, y mucho más en la del 

de Hdia. Pues sin un metódico orden seiecU-
r L r reproducción, y sometidos los animales a un 
«Simen alimenticio precario o simplemente de 

la ganadería degenera, se empobrece y 
«ermina por perder sus especificas aptitudes. 

tos datos y fotografías a. la vista, referen-
cwLíU3 vacacía ecuatoriana de que venimos ha-

•^oo mériito. se desprende el tenaz esfuerzo 
^ « supone en aquellas lejanas latitudes -aunque 

cuma resulte propicio— la obtención de toros 

Placita de tienta de Santa Méni
ca, situada exactamente en la l i 

nea equinoccial 

Vaquillas dispuestas para la tienta 

Utrero de Santa Ménica con todas 
las características del toro español 

de Vistahermosa 

Otro toro de tres años, criado exce
lentemente en los regados prados 

ecuatorianos 

travos que no difieran —ni por su 
línea ni por sus condiciones—*— 
de sus remotos ascendientes espa
ñoles. Prueba innegable de que to
do es factible si en el empeño no 
se regatean, ni voluntad, ni medios, 
ni caudal, ni afición ¿Qué no podrían, pues, rea
lizar muchísimos ganaderos indígenas —si tuvie
ran mayor desinterés y entusiasmo— con la ma
teria prima a la mano y sin las dificultades que 
se les presentan a los del exterior? 

La vacada de Santa Ménica tuvo sus comienzos, 
hará unos tres lustros, con doscientas vacas ecua
torianas, escogidas por su trapío y nota, descen
dientes del ganado bravo español, importado prin
cipalmente por los conventos de la época colo
nial, con el objeto de dificultar o imposibilitar el 
robo de las reses por tos indios de la Sierra. A 
estas hembras se unieron dos becerros, elegidos 
en tienta, de la ganadería colombiana de Mondo-
ñedo. pura sangre Vistahermosa, y procedentes de 
Sama Coloma, dando una carnada de mestizos 
francamente superior. Continuado después el cru
zamiento durante sucesivas generaciones, y re
frescada más tarde la sangre con nuevos semen
tales puros, fueron saliendo productos cada vez 
más uniformes, que acusaron la valentía, la co

dicia, la nobleza y e! trapío de ia casta andaluza 
de Vistahermosa. 

Al pie de la misma linea equinoccial, en las 'e-
races campiñas del "vergel de las Indias"3 o del 
"siempre verde Quito", sobrenombres con que 
bautizaron los conquistadores a Quito por su cons
tante dkna primaveral, se desenvuelve la vacada 
de Santa Ménica, bajo el paternal celo de su due
ño, don Luis de As cá su ta. 

Toros de Santa Ménica se han Jugado —y vie
nen lidiándose en corridas serias— con resultado 
extraordinario en las Plazas de Quilo. Guayaquil. 
Bogotá y Lima. 

El hierro o marca consiste en una A dentro de 
un circulo; ta divisa es anaranjada y morada, 
constando actualmente esta credKada ganadería 
de 170 hembras de srientre, y siendo el pelo de 
las reses el negro, alguno que otro cárdeno y rara 
vez el castaño. 

A RE VA 



GORPORAtlON NACIONAL DE TURISMO 
F E R I A . D E O C T U B R E D E 19 49 > La CORBIDA I ^ U G U R A L Dt 

Se celebró el domingo día 80 del pasado mes, y 8e 
lidiaron toros españoles, cinco de D. Antonio Pé 
rez, de San Fernando, y uno de D* Leopoldo Clalrac 
por Luis Miguel, Alejandro Montani y ̂ Bovira" 

CORRIDA INAUGURAL EXTRAORDINARIA 
(Fuera de Abono) 

Domingo 30 de Octubre de 1949 o Uis 3.30 plru. 

Cartel anunciador 
de la corrida in

augural 

L n pa«e en re
dondo de Luis 

Miguel 

E l JMM̂O de 
U a cuadri

llas 

Luí* Mig»*1 
en uncían** 
eon el capo
te . ia « H -

da 



RE en la PLAZA MONII 

1 1 % 

E l torero es
pañol en un 

adorno 

La señorita Ana María A l vareas Calderón 
Femandini, Reina de la Belleza del Perú, 

presenciando la corrida 

ra» en un pase 
por alto 

Otro momento de la fae
na de «Rovira» 

I N A U G U R A C I O N O P A C A 

A63 Ui0& ed diario "El Ckraercio", de Línaa, 4a corrida inavtgvura: de la temporíuda. 
I>e sus "apostillas" reproducimos las ságukentt» üüieas: 

"Auncpiíe púWloo fué a te Plaaa con deseos de apíaudir — f̂uwon orféxm-
oados &t embajador de España, la Rema d» Jai Belleza de lAma., "a Rema del Tra
bajo, los Ooros y Danzas y don Femando Grafia 0 izaMe—| la tarde traosourrtó lenta, 
aburrada, Incolora. 

—. Algixnoe de los' toros t tuvieron bonita estampo. Y todos ellos fueron mansos. Lu-
cieroo distinta calidad y cantidad de manseduBnbre. Pero tocios, transeurrWo al pri-. 
¡mer tercio, se derrumbaron, se apRomaron, se encogieron. 

h— ta toro es factor dseooM em eü dtesarrollo dsi festejo. Pero La figura del toreo, 
aunque no alcance un éxito midoea, se perfila, se deja ver, aunque sólo sea en 
deballes, ante cuaüjquier estado, hms Migucd nos hizo conocer que tiene avAéntacos 
méritos para ocupar efl sitiad que ocupa dentro de .a ooletería ibérica. 

— "Rovira" estuvo muy víÉienile en su primet* toro. Su faetna al úHtimo fué in
colora, inínasoendenUe, Por ello, el público apteudló eü rodar efl tercer biebo de la 
tarde. .Y por efilo, antes de que cayera ,eá Mtimo, las gentes abandonaban el coso. 

k—• Moníani tuvo una actuaokki discreta. Puso d3 nvanffiesto su voCuntad, su deseo 
tte agradar. Efl púíflíco ooonprendió este gssto y lo aplau
dió. ^ 

~-f Luis Mguei. vence a los toros y convenoe a tos pú-
bfltoos. Así ha pasado en todas Jas P9azas de España y, 
seguTameníe, así oaurirá en la de Lima. Un natural de Mon ta» 

(JPOÍO H . Parodí) Z. M . 



EL 17 de marz> de 1918 toreó "Joselito" una corrida 
nuestra en Barcelona. Para el dia de su santo, es-
taíra anunciado con toros de Salas. 

Siguiendo la costumbre, aguijoneado por aquélla afi
ción que no le deiaba sosegar, apenas tomó café el lu
nes i* , se presento en la Plaza de Las Arenas para fis
gonear el "género*' que- había en los corrales. 

—Qué..., ¿todavía está usted aquí?—me dijo, al vor-
.ne, en el patio ele caballos, 

¡Y lo que te rondaré, morena!... Tenemos fhi dentro 
una novHladá, qui creo se lidiará el domingo próximo. 

—¿Podemos varia? 
—Ahora mismito. 
Se enteró bien de los seis animales, y desde el pri

mer momento le vi fijarse mucho en uno de ellos. 
—¿Cómo se Mama éste? 
—"Notario". 
—Será de buen» casta, ¿verdad? 
—De la familia que llamamos de las Secretarias, la 

•it jor de todas. 
—¡Ya lo sabía yo! ¡Este toro tiene que ser braví

simo! 
—El domingo por -la fleche te lo diré. 
—-¡-No puede fallar! Tipo ibarreño legitimo: Jinura 

exagerada, cara dé verdugo y un poquito saavedreñ-
de cuerna, por si fuera poco. ¡LQ que daría yo por 
matarle! 

—Pues mira, eso, que se te quite de la imagina
ción, ya que no es posible. 

—¿Por qué? 
—Entre otras razones..., ¿porque es tuerto! 
—Yo creo que, a pesar del pajazv, ve bastante por 

t| lado izquierdo. 
—¡No se te va una! 
Por entonces no dijo más, y seguimos de corral en 

corral, examinaindo los bichos existentes entonces en 
ellos. Pero a! despedirse me llamó aparte: 

—Temro que pedirle a usted un Javor. 
—Tú dirás, hombre. 
—La corrida ri... mañana está bien presentada, y no 

creo oue haya ni la menor protesta para ningún toro. 
Sin embargo, como a veces ocurren cosas inexplicables, 
vo quiero que si alguno de los míos va al corral, usted 
Se las apañe para que no saiga el sobrero, v, en su 
lugar, me suelta usted ese novillo, que me tiene enca
prichado. 

—¡De ninguna manera!... ¡Pues no eres tú nadie pi
diendo! 

—¿Qué puede posar? 
—¡Que me mean en presidio! 
—¡Ya le sacaremos! 
—0 que me despida mi señorito... ¡Y no estoy por 

la labor! 
—Quedo ai quite. Yo me hago responsable de todo. 
—Y de que el novillo no sea devuelto al corral, al 

ver que es tuerto..., ¿quién responde? 
—También yo. 

¿Y si te coge?... ¿Y si Ŝ le manso y te trae "de 
cabeza? 

—Eso es cuenta mía. 
Total, mucho discutir y sin ponernos de acuerdo. tl_ 

me tapaba todas las salidas, y yo no sabia qué nuevo 
pretexto sac. r a relucir. Me vino a la imginación aque
llo de "ni palabra mala, ni obra buena", y ncabé por 
decir que cedía, pues, al fin y a la postre, esto iba a 
ser como el mentir de las estrellas, ya que había no
venta y nueve probabilidades contra una de que no 
fuese al corral ninguno de los toros anunciados, y, en 
iaso de que eso sucediese, todavía quedaban doble-nú
mero de probabilidades de que el bicho retirado no co
rrespondiese al loU: de José. 

Así quedó la cesa. Yo no estaba pesaroso de haber 
dado la conformidad, pues había visto a "Joselito" mar
charse muy contento con mi palabra, que descans:ba 
en una cosa tan problemática, que ya más no podía 
ser. "En último caso —pensé—, si veo que gritan a 
rilguno de sus toros, me escabullo y me meto donde 
nadie me vea." 

Y llegó la corrida. Ya se habían arrastrado cuatro te
ros, que habían salido como siempre eran-los salas: 
mansotes, blanduchos, pajunos y docilones. Les tore
ros iban quedando bien, a poca costa. Ya me restaba 
un solo cuarto de hora de preocupación, cuando al quin
to le da por salir barbeando los tableros a toda velo
cidad. Rebrinca y cocea al sentir los refilonazos. "Cuco" 
y "Blanquet" no le consiguen parar, y empieza el, es
cándalo. "Gallito" no siente gran prisa eo torear de 
capa. Cuando lo hace, no intenta recoger ai manso, 
como otras veces. Se muerde los labios, con su mohín 
de rabia característico. Arrecia la brooc?..., ¡y sale 
el pañuelo verde! Todo, en irenos que se cuenta. Yo 
dije: "¡Abrete, tierra!..." Pero, en vista de que nc 
me tragaba, pensé en huir, ielea que entonces óeseché 
al punto, pues la suerte estaba echada, y conmigo y sin 
mí en la meseta, pasaría lo que tuviera que pasar. De
cidí cruzarme de brazos y esperar la llegada de los 
acontecimientos. En nombre dn los cuales, sin duda, 
apareció un carpintero con una nota, a lápiz, del em
presario, diciendo: "Que no salgan los bueyes Sasta que 
esté encbiauerado él número '63, de Martínez, toro 
cue, por equivocación del encargado de los toriles, sal
drá a la Plaza en vez del sobrero. "Me quedé frío e 
inmóvil co'mo una estatua, hasta el punto de que el 
mayoral de la Plaza me dijo: 

—Qué..., ¿viene usted? 
—Allá vamos. * 
la única esperanza^ era que el novillo no >e dejase 

apartar; pero falló tambhén; en un minuto quedó en
chiquerado. Yo estaba furioso coamigo mismo... "¡En 
buen "fregao" nos hemos metido Y todo por est?r ayer 
en lo» corrales. Si hiciese uno lo que hacen otros, que 
.-s andar pintándola por ahí, en vez de pasarse todo el 
día pendiente de los toros... 

El "Notario" hizo una salida preciosa. Tomó con co
dicia los primeros capotazos de lo» peones. Parecía que 
tema alas en los pies, y no cogió a "Blanquet» gracias 
a un salto oportuno. Vi en seguida la car?, aleare esta 

, que le toreó superiormente por ve-
, de un saleroso abaniqueo, y termi

nando con una mtdia ceñidísima. Las palmas hacían 
humó' El tcr0 acudía igual jx>t los dos lados, sin que 
so le notase defecto alguno, no sabiéndolo. "Bueno, 
pues al corral no va ya —dije para mis adentros—, y 
del mal, el menos.'* Tomó cinco varas arrancándose des
de muy lejos y demostrando mucho peder, por lo cual 
no lê  pegaron con exceso. Ni que decir tiene que "Jo-
ielite" se adorno muchísimo en. los quites. Uno, ga
lleando, allí quedo en espera de que alguien lo mejo
re. Otro, doble, saliéndose por las afueras y rematado 
por una serpentina, arrancó una ovación estruendosa. 

Con las banderillas estuvo inmenso. Para reírse de los 
oue decían qué no sabia parear más que por un lado, 
puse el primerc y tercer pares, por el lado, det xho, v 
el segundo, de dentro afuera, por él izquierdo. Pare
cía que buscaba los terrenos más difíciles. Y al final 
tuvo un detalle precioso. Se quedó delante del toro, 
como haciéndose el distraído, saludand© al público, 
montera en man:. El animal no le quitaba ojo, por lo 
alai, apenas le ciló con la montera, se le arranco como 
una exhalación, y fosé le dió un quiebro a cuerpo 
limpio, que nes puso los pelos fie punta. Después, con 
.a muleta fué ya el disloque. Se puso de rodillas en 
el centro del ruedo... El toro, que estaba próximo a 
la barrera, encelado con un peón, se le arrancó desde 
allí como un expreso de fuerte. El público se levamto 
de ¡os asientos. Las mujeres gritaban. Sin moverse, ^ 
dió un pase ayudado por alto escalofriante. Luego, con 
una rodilla en tierra, un pase cambiado. Después, tres 
naturales y uno uc pecho superior. Seguidamente, otros 
tres pases cen la derecha en redondo. A continua*ión, 
ayudados de kikirikí, molinetes, de rodillas, agarrado 
al pitón... Con decir una faena grandiosa de "Gallito", 
ba»ta. Mató de una buena estocada, una chispita des
prendida, de efecto fulminante..., ¡y la Loira' Le die
ron las dos orejas y el rabo. Cuando pasaba por I» 
mesef, dando la vuelta al ruedo, me dijo muy son
riente: "Muchas gracias, amigo." 

Camino de Telégrafos, iba yo pensando en el gesto 
de asombro que pondría el señorito cuando ss enterase 
por el parte: primero, que se había descab lado la no
villada; segundo, que habíamos lidiado un novillo come 
obrero en una corrida de toros; tercero, que habiendo 
algunos útiles, o c*i útiles, se escogió para filo 61 
mico bicho que estaba tuerto, y cuarto, que nada menos 
que a "Gallito" se le había colado el "ma-tuts". 
recto a que el toro había sido superiorísimo, no cabía 
sorpresa, porque lo llevaba escrito en la cara. 

A los echo días del suceso, y una vez lidiada Ia n 
villada, que fué bastante buena, me presenté en Coi-vinaoa, que fue oasianie Du«ia, K hartm tu 
menar, no sin miedo a ser regañado. Sin emoarv , ^ 
padre no me hizo el menor reproche. ^ ^ r T ' j ! ' de 
ponderarle yo lo bravo que había sido el b̂ cno 
marras, me dijo: 

—Hemos jugado con fuego, y esto e» P^fJ Juitaáo 
Por este detalle comprendí que no le na»»» ¿ . ^ 

mucho lo que se tramó entre todos, „ en 1« 
don Manuel García, aí que le dan, oo %¿̂ir no 
mayoría de las ocasiones, cuando pensamos e^s » 
hacemos sino bailar al ^ ^ . n ^ ^ - s A l cEDO 



D ESDE luego, lo de "carrera taurina' es ai¿c 
más que una expresión figuTada. Pues, reai-
ínente, de una carrera se trata, en muchos 

casos sometida a los rigores y a las tíuctuaciones 
de un escalafón, en las que el ^homtore ^ . i pasar.-
do de ima. a otra categoría de manera fatal e 
trremiisible. Pocos, muy pocos, son los qt«e en el 
toreo se resignan con ocupar un solo puesto acor
de con sus condiciones: matador, banderillero o 
mozc de espadas. Lo frecuente es tropezar con 
gente que ha pasado por todo esto. Y éste es el 
caso'de Manuel Alvarez ('Andaluz "), hoy apodera
do, después de haber sido novullero. matador de 
toros y banderillero. 

-»¿Qué es lo mejor?—le hemos preguntado. 
—Pues mire —nos replica sin titubear—. sería 

hipócrita si no lo cijera: apoderado. Se habla mu
cho de que el apoderado, tiene sobre si una graa 
respoosabilSdad, que su tarea es abiun»adora y 
qué su oficio es ingrato. Pues bien a pesar de 
todo, es más ingrato enfrentarse con los toros, 
por mucha que sea la juventud de uno v por muv 
sobrado que se ande de valor. 

A esto se le llama en mi tierra hablar en pla
ta. Es proverbial la figura del apo
derado, todo pesadumbre y angus
tia/masticando el habano, en el ca-
Hejon. Pues bien, a pesar de esto, 
está en el callejón, romo los demás, 
salvo el torero. Porque es el caso 
Que son muchos los que se mueven 
y los q«e viven del cotarro taurino. 
(iesde el diestro i m i a los cmpresa-
rios. mozos, peluqueros de toros, re
presentantes, amigos, etc.; pero sólo 
uno. cuando llega la hora, avanza y 
* eodoca delaníe del bruto. Los 
^ han pasado por todas las es
talas pueden decirlo. Y éste es el 
ca so de Manuel Alvarez ("Anda-
ll*z"). EL mismo nos habla de su 
vida. 

—Fui matador desde la tempora-
da de 1915 a la de 1929. Y duran-
^ esíe tiempo he andado rodando. 
^ Ha^a en Plaza, allende y aquen-
^e el Atlántico, unas veces con 
suerte y éxito y otras sin estos dos 
dientes. 

~~¿Cuál fué su mejor corrida? 
""Una que íoreé en Barcelona 

COn "forluna". mano a miaño. En 

ella corlé dos orejas a dos de mis toros. 
Nb lo olvidaré nunca. Fué un día del Cor
pus. En Valencia también tuve tardes feli
ces en que cortí abundantes apéndices. 

—¿Qué es lo más que cofiró usted? 
—Pues, a decir verdad, 12.000 pesetas. Se 

dirá que esto, entonces, era mucho más que 
ahora. Pero la verdad es que, salvo alguna 

figura colosal —como las hubo en mi tiempo—> 
radie hacfa dmero. Yo por eso, en 1929, cuando 
consideré agolado mi porvenir, de matador, decidí 
entregarme a las banderillas, con las cuates prác
ticamente saqué mi casa adelante, hasta que mi 
sobimo^ tamibién Manuel Mvarez ("Andaluz" ) 
—sólo que en mí. "Andaluz'" es apellido, y en él, 
nombre ártísHco—, se hizo novillero, bajo mi ipn-
deraméento. 

—¿Le produjo mucho dinero este apodera-
miento? 

—No puedo negar que es en lo que más dinero 
he obtenido. Tantfi^que he decidido seguir sien
do apoderado mientras haya por delanle un mu
chacho dispuesto a aceptar mi dirección. Ahora e 
trata de Jaime Malaver. 

Gira la conversación en el marco amigable 
-•semifamtliaf— del Gran Briszt. que en las ma
ñanas del otoño y del invierno, humanamente, 
viene a ser como una íntima Maestranza con te
cho. Aquí se lid»an los mejores toros, se hacen 
los mejores contratos —aunque se estampen en 

otros lugares más oscuros—, se monta la mejor 
propaganda y se mueve esa cosa extraña y corv 
tradictoria que se llama el "cotarro taurino". £TI 
torno a nosotros se alinea un cinturón de rostros 
familiares para la Fiesta: Manolo pe í Vito "^ el 
barnterillero Susone; Cabezas, el inteligente mozj 
que fué de los Belmonte; la insuperable cordiali
dad de Pepe Rodas, el ir y venir de tanta gente, 
que ya, hasta abril, se alimentará de noticias, de 
promesas. lde cálculos, de confidencias. 

—¿No fué usted nunca a América? 
—Sí. señor, tres veces. Primero, en 1919, estu

ve en Méjico, donde no escapé mal. Volví —esta 
vez a Venezuela— en la temporada de 1921. Por 
ultimo, en 1929, toreé en Lima En tota!, pueden 
cifrarse en cuarenta las corridas en que actué 
en el Corntinente nuevo. 

Ahora, ante un apoderado, nos asalta la nece
sidad de hacerle una pregunta escabrosa: 

—Dígame usted: ¿inlluye mucho un buen ap> 
derado en la carrefa de un torero? 

—Ahora se habla mucho de lo que hacen los apc-
cíerados. Y aunque me perjudique, por amor a la 

verdad, he de decir que lo impor
tante es el torero. El torero hace 
al apoderado, no el apoderado al 
torero. Los que presumen de gran
des apoderadps deben presumir sólo 
de haber tenido !a suerte de topar 
con loreios de taquilla y de fuerza, 
A pesar oe todo, administrar es más 
fácil que crear. El apoderado ad
ministra y el diestro crea, Y esto 
es 1Q importante. 

La última pregunta ha llegado; 
—¿Cree en la decadencia de 'a 

Fiesta? 

—Yo, en verdád. no. Para mí no 
hay más que un grave problcna 
económico, que es el que aleja la 
gente del ruedo. Si se abatataban 
las entradas. - habría espectadores, 
como siempre. 

Un apretón de mano cierra la 
charla, amena y grata, de este hom
bre cordial que es Manuel Alvarez 
("Andaluz")* 

DON CELES 



NO hace mucho recibí un gran so
bre, procedente de tierra cordobe
sa, que me envió la Junta Rectc-

a del IV Gentenario del nacimaenla 
de San Francisco Solano en Montilla 
£1 sobre aontenU. con un atento sa
luda del presidente de dicha Junta, 
una biografía del Santo, compuesta por Miguel 
Rodríguez Pantoja. y otra, resumida en apuntes 
literarios para un guión radiofónico, original de 
los señores Jaén y Cobos, amén de unas estam
pas y una medalla del mismo Santo. 

En el sñkida se me hacia saber que San Fran
cisco Solano, 'isol de Montilla y luz de! mundo", 
había sido propuesto para ser Patrón de ios to
reros 

La piedad y devoción de los toreros es grande, 
en general. Todos cuelgan medallas de su pecho 
y todos llevan en sus equipajes estampas de Cris
tos. Vírge'nes y cantos de acuerdo con sus par
ticulares devociones, que cuidadosamente colocan 
en algún lugar preeminente de la habitación en 
que se alojan. A punte de partir para la Plaza, 
capole al brazo y montera en mano, el torero 
reza —iodos los toreros— ante el improvisado al
tar. coní ese fervor único con que los verdaderos 
católicos' imploran al Altísimo en los momentos 
más trascendentales de sus Midas. Después, al lle
gar a la Plaza, y antes de salir al ruedo, vuelMe 
a orar ante la imagen que patrocina la corres
pondiente capilla. 

Tal conducta religiosa es irreprochable: pero la 
idea de que los toreros tengan por común un San-
fe oe su especial devoción, un Patrón, me parece 
mejpr todavía. Si ahora se sienten unidos, a la 
hora critica de las inquietudes por la misma fe. 
con un Santo Patrón, a l que se encaminara el co
mún fervor, se sentirían solidarios en una verda
dera hermandad, como las que agrupan a profe
sionales de otras diversas actividades 

Y puestos a designar un' Patrono para los tore
ros, repasando biografías de San Francisco Solano, 
haltannos dos argumentos singulares para su elec
ción: sus milagros, bien probados, frente a toros 
salvajes y fieros, y su tondidón de hispanoamei t-

P R E G O N DE TOROS 
Por JU4ÍV IE0IV 

San Francisco Solano, Patrono de Monlil la y Após
tol del Perú 

cano, ya que si nació cu Montilla (Córdoba) y en 
.Montilta se forjó su santidad, a Amér.ca. reco
rriéndola de una a oíra parte, fué a «evelarla, 
y en Lima entregó sú afana al Señor. 

Cuentan sus biógrafos Rodrigue? Pantoia y Jaén 
y Cobos dos singulares episodios. En el primero. 

Solano caminaba con el capitán An, 
drés García Vakkés Cuando conwerca-
ban más sosegadamente vieron Menir 
hacia ellos un loro salvaje. 'El capi
tán —escribe Rodríguez Pantoja— 
pica espuelas a su caballo y desapa
rece rápidamente. Mas, tan ptonto r.ô  

mo ise repone de la primera impresión, recue--
da las circunstancias en que se ha dejado a su 
acompañante. Vuelve el rostro hacia el llano, y 
¡oh. milagro del Cielo, lo que contempla! La fiera» 
está quieta junio a Francisco. Más atjn: está la
miendo sus manos, que cariñosamente le arari-
c i in" . En olra ocasión —refieren Jaén y Cobos-., 
se celebraba una fiesta de toros en San Miguel 
de Tucumón. y un toro de excepcional bravura 
consiguió saltar los obstáculos que le separaban 
de las personas allí congregadas, después de ha
ber dado muerte a varios indios. El toro, en la 
desenfrenada carrera que emprendió, iba sembrara 
do el terror por el pueblo..." Y explican después 
cómo San FranciscQ Solano salió impávi»io a su 
encuentro y, alargándole el cordón de su hábito, 
lo amansó y redújo. 

Fray Justo Pérez de Unbel refiere asi sus pasos 
por América: "Su celo apostólico le llevó después, 
en 1589. al virreinato del Perú, donde su vida fué 
una cadena continua de peligros y avemuras. de 
mUagros y de heroísmos. Predicó el Evangelio en 
l ifna, en Cuzco, en Cajamarcá; atravesó una y otra 
vez los Andes: recorrió las riberas del Plata." del 
Sali. del Ureña y del Uruguay, y atravesó el Tu-
cumán en todas direcciones.. 
en todas sus necesidades 

La Iglesia celebra su día el 24 de jui»©, fecha 
en el centro de las temporadas españolas, lo que 
parece una razón más en favor del Patronazgo 
de San Francisco Soíano. 

La iniciativa de la Junta del 'V Centenario ^ic-n 
podría hacerla suya el Grupo Taurino del Sindi-
calo Nacional del Espectáculo y transmitirla cal-i
rosamente a las entidades taurinas de allende los 
mares para que todos los profesionales del lo im 
tengan su Santo Pafrono a quien acogerse espe-
ciáfanénte en sus momentos más críticos ..y confiar 

Un obsequio es siempre J3»ep re-
G/b/do, pero resulta más agradable 
cuanto más proefíco y acertado se 
ha estado en su selección 

Escriba hoy mismo a EMILIO LUS-
TAU, Apartado 193, Jerez de la 
Frontera, quien, por mediación de/ 
represenfanfe o comercio de su loca
lidad más próximo a su domicilio, le 
entregará un ESTUCHE XUSTAU 
tranco de portes y embalaje 180 

PESETAS, 

EMILIO LUSTAU J E R E Z 
LOS TIROliSES.S. A 



fa novillada del domingo, día 6f 
en Barcelona 

Cuatro novillos de flores Tas-
sara, uno de Domecq y otro de 
Pérez fíarc/a para Alfredo Jimé

nez, "litri" y Enrique Vera 

Al íesipjn asisliú el senador norteameri
cano Mr. Pal MacCarran, que acompañaba 
a su esposa, y el público les aplaudió 

Moudbf norteamericano M 
MacCarran, en nn palee 

eotranao a mata* 

£ 8» '-j. 

S M ^ O de concurrentes a la corrida con que faeron obee* 
irados aorillcros «Minuto» y «Espartero» para celebrar 

r:v ,el éxito que consiguieron en el domingo anterior 
(Fotos Vails) 

Enrique Ve* 
ra lancean
do a su pri» 

mero 



I A FIESTA VISTA POR 
I O S E X T R A N J E R O S 

A R T U R O K A P S 
y s u s r e c u e r d o s 

ARTURO Kap.j llegó -un día a E s p a ñ a con 
i m bag^aj.* .umaiblle áe mús icas lige-ra* y 
sedas de eoiorines. Trajo -a Ja esoena 

'buen bono, l inipia allegría, brilla'n'tez. Sn es-
peetáculo qutedó muy pronto incorporado ptl-e-
uiamenite a la vida tieatrall española . &e pr»e<nrió 
nuestro público Ue l̂ a s impa t í a y dell enlAi-
siasmo de Ariu» ^ Kaps. Este, a su vez, fué 
gan-ado por la cordiailidad de Españ-a. 

Hoy, aíl .cabo de unos años , Arturo Kaps 
•v. ve entre nosoti us, casi -españolizado ya. T ie 
ne, en los aíx'edpdores de Banoeilona, una oasa 
bella y ailcgre, i rente aíl paisaje verd<e y ocre 
del Xibidabo. Allí cbarilamos, u n mediodía, 
tnientras taíeiS perros juguetean por la te
rraza. Casi juntas, un eucailiptus y un i imo-
arero. • 

Desde- la terraza s'e desciende por unos es
calones a las estancias bajas de la vivienda. 

-Libros; cuadros, grabados. Y un bar mu^ de 
revista, con movible mostrador iluminado, 
frente a una chimenea pequeña . Muñecos, 
objetos capricho sos, chucher ías . Entre todcp 
•ello, un muñeco de trapo que representa al 
torero Arruza . También una foto de este mis-
'mo diestro, decKicadia. Sobre una mesa breve, 
ir- á/llbúm, én cuya cubierta, de piel oscura, 
se lee en letras de oro: "Córdoba tuvo un to
rero." Es éste el t í tulo de un pasodobile que 
hicieron Arturo Kaps y Augusto Algueró. 

— ¿ L e gustan ios toros, querido Kaps? 
—¡Sí. Y voy bastante a la Fiesta. Claro es 

que no la entiendo como la pued'en entender 
ustedes, los españoiles. Pero tengo, desde lue
go,, mucha afición. 

—¿Recue rda o amo empezó é s t a ? 
—Sí . F u é en Barcelona. A l teatro en que 

trabajaba mi compañía iba, a veces, un m u 
chacho joven, deJgado, silencioso. P r e g u n t é 
u r día qu ién era "Es un torero", me dijo a l -
'guien. Así conocí a "ManoJete", antes de ha
ber ido a ninguna corrida. E l mismo me i n 
vitó a verle torear. Y ésa fué 'la primera vez 
que estuve en los toros. 

—¿Recue rda $1 cartel de aquella corrida? 
—-Torearon>"Manolete", Arruza y "Rafadli-

l lo" . "Manolete" me llevó al callejón. "Desde 
•aquí verá usted lodo muy bien", me dijo. " Y 
si salta el toro, se mete ^quí" , añadió, s e ñ a -
4xindome un burludero del cal lejón. 

—¿Y vió usted Ja corrida,desde all í? 
—-No. Tuve miedo. Me subí en seguida al 

tendido: ,1o más alto que pude. 

S L A L B U M , L A 
P R I M E R A C O R R I 
D A Y L A PERSO-

N A L I D A D 

— ¿ L e gusit 
el espectáculo ? 

—-Sí. Fué una 
g r a n tarde"" de. 
'toros. Es la co
rrida que mejor 
recuerdo. Quizá ,ía>mbién porque fué 'la p r i 
mera, y la impres ión había , por tanto, de ser 
'más fuerte. Luego, claro, se acostumbra uno. 

Mientras habla Ar turo Kaps, este gran 
Realizador escénico, hojea el állbum. Contiene 
és te numerosas fotograf ías de "Manolete", 
:oiiginailes o recortadas de per iódicos. E n dos 
de. esas fo togra í í a s , el diestro aparece con 
•Kaps en e>l rued) de una PJaza de Torcas. Hay 
'otras escenas d«.3 la muerte. Y el toro de la 
<c gida, "'Isilero". 

—^Este maidiL) toro...—-c o menta Kaps. 

A r t w » Jíj^ps es un extraordínaiio af 
« ta ^tfta^grafiu (F<4« José Mentero 

i r 

E n una hoja del á lbum está el cartel del 
debutt de "Manóiete" en Madrid. E n 'otra pági 
'na. el oarteil anterior de la presentación en 
la Plaza humilde de Te tuán . 

Kaps hojea eK állbum, mira y remira las 
f t t og ra f í a s , queda targo rato en silencio. 

—-Triste, triste...^—dice una y o t rá vez. 
—.¿Fué usted muy amigo de él? . 
—Sí . Le es t imé profunda y sinceramente. 

Y no sólo por su extraordinaria condición ar
t ís t ica , sino, por sus magníficas prendas per
sonales. 

—^Otros amigos en el toreo? 
—^Arruza también es excelente amigo mío.. 

Recuerdo que una vez Íes arregflé en las dife-
renc iás que entre, s í tuvieron. 

—¿Qué momersto de la Fiesta le gus;ta a 
usted m á s ? 

—.La muleta. EJ ú'ítimo tercio, ¿no se dice 
a s í ? 

—.¿Y qué toreros le han interesado m á s ? 
—Aquellos do*. "Mano'ltete" y Arruza. "Ma-

/iMtlatte" era cBéiíco: .seaeno, serio, reposado, 
estatuario» Arruza era espectacular, alegre y 
movido. _ Na,tura;imente, estas preferencias 
•mías no quieren decir que no haya otros to
reros que estén bien. Pero es que. yo no los 
entiendo todavía , no he l íegado a entenderlos. 

— ¿ H a visto usted alguna cpgóda? 
—Sí. Una dte "Manolete". 
©e una u otra forma, con este o aquel mo

tivo, el recuerd > detl diestro cordobés asoma 
centinnamente a la palabra de Arturo Kaps. 
- — ¿ Q u é rasgo prefiere usted en el toreo, en 

el lidiador? \ 
— L a personalidad. Ese "no sé qué" —fuer

te, acusado, de difícil definición— que hace 
en seguida destacar a 'un tp-rero. Yo w o esta 
personailidad en alguno de los novilleros de 
h« y. Y eso es So que "Manolete" tenía : aun en 
su tarde más (desafortunada mostraba siempre 
iX'flejos de aquella personalidad, de aquella-
manera inconfundible, tan suya. 

(Pío se va de4 ¡ ensamiento de este excelente 
amigo d e E s p a ñ a el recuerdo tíel torero 
muerto. Arturo Kaps repasa de nuevo !las hojas 
dej áilbuan. ConlHvmpla en silencio el rostro 
del amigo caído en una Plaza andaluza. 

—Triste , muy triste... 
JOSE MONTERO ALONSO 

(Fotos J . M . A.) 

Durante su rédente estancia en WaáHá « 
Arruaa, vUiló a «MIS amigo» Kap» y J»»*^ ' 
jtuito a Íes «nalee se le ve en c«ta fotoffra»* 

{Fot» Beaumud) 



1 0 más saliente <te la vida de don Miguel 1 de 
Portugal es una serie continuada de episo
dios burlescos. Ar mismo tiempo- fué el más 

ooputar de los reyes lusos por su afición a las 
corridas de toros, llegando a practicar el toreo a 
caballo en Plazas cerradas, y utilizó, en encierros 
y en campo abierto, el "pampiJiio", garrocha por
tuguesa, más corta y menos pesada que la espa
ñola. 

También es verdad que no salió muy bien pa
rado de algunas de MIS bromas, por no tener en 
cuenta el bromeado su ierarquía. Mas no por eso 
dejó de ser un gran "'brincalhon". 

Hijo tercero del rey don Juan VI de Portugal 
v de una hermana del monarca español Fernan
da vi I, doña Carlota Joaquina, nada tiene de ex
traño que sacara muchas cualidades del rey "ma
nólo". 

Según cita en l a "Historia das to i radas" Eduar
do de Noronlta, siendo principe gastó una broma 
en un besalamano celebrado con motivo del ani
versario de su augusto padre y cuando estaba 
reunida toda la. Corte en un salón bajo del pala
cio de Salvatierra de Magos. Simplificado, dice 
asi: * • 
* "Resplandecían los dorados metales de tos 
uniformes militares y las alhajas de las más en
copetadas damas; los bordados de los -entorcha
dos, bandas, medallas y vestidos de gran gala es
taban en lucha de superación. 

Cuando mayor era el número de palaciegos y 
más ansiadamente esperaban la llegada del rey, 
sonaron los goznes de una de las puertas, por 
lo qué toda la asistencia inclinó la cabeza espe
rando que anunciasen al monarca, sintiendo ex
trañados un ruidoj impropio del sitio. Todos que
daron suspensos y atemorizados; los más auda
ces levantaron la cabeza, quedando petrificados. 

Lo que estaba en la puerta era... un toroc 
El animal, negro, grande y bien armado, que

dó sorprendida del espectáculo que se le ofrecía. 
La luz, los vestuarios deslumbrantes y la masa 
humana lo dejaron atónito. 

Los circunstantes retrocedieron ante aquella 
mole; mas pronto se rehicieroh. Los militares des
envainaron las espadas y resolvieron hacer^ fren
te al enemigo; los magistrados se levantaron las 
togas para desembarazarse las piernas; las seño
ras se desmayaron, soltando gritos de angustia 
que constituían una original sinfonía de terror; 
ios cortesanos buscaban la forma de salvarse. La 
mayoría quiso abrir. las puertas, mas... estaban 
cerradas. 

Poco duró la indecisión del toro. Por detrás de 
él apareció el semfblante zumbón de don Miguel. 
Un aguijonazo aplicado en sitio propio obligó a 
la fiera a dar. un par de coces y arremeter con
tra la "pintarrajeada'3 barrera, aunque no tenía 
espacio para humiílar y derrotar; limitábase a 
dar con el hocico en los brazos de las señoras y 
en los bordados de los magnates. La fantasía, el 
miedo y el peligro tomaban proporciones asom
brosas. Algunas mujeres, olvidándose del recato, 
levantaban las faldas en . proporciones que en 
cualquier ocasión menos comprometida las hubie
ra hecho morir de vergüenza. Los altos peinados 
balanceábanse grotescamente. « 

Fué generaü la huida. Las vidrieras saltaron 
hechas añicos; partieron las molduras de las 
puertas, y la gente encontró, por fin, una salida. 

Campinos y cabestros andaban, por orden de 
don Juan VI, por la parte de fuera para recoger 
al bruto. Don Miguel se divertía grandemete con 
otros muchachos de su edad, aun con la repri
menda de su soberano padre, por el pánico que 
estalló entre la Corte; la reina Carlota Joaquina 
reía convulsivamente del terror de sus vasaUps." 

Se deduce claramente de la descripción q i i l el 
toro era manso; de lo contrario, no hubiera sido 
necesario que b aguijonearan, y hubiera causa
do más muertos que en el incendio de un teatro. 

En los encierros dai ganado que se lidiaría al 
día siguiente, don Miguel, acompañado de nobles 
y plebeyos, hostigaba) e incitaba a los toros, lle
vándolos en loca carrera, entre nubes de polvo. 
Para que se cortaran y desmandaran por la 
ciudad 

Colaba, era cuando se .encontraba en su ele
mento, al ver por calles, plazas y plazuelas Jos 
sustos, revolcones y cogidas que los pacíficos y 

MOV EÍV BREVE: . 
Extraordinario 

de «EL R U E D O » 
^ me/or revisto taurina. Con el 
fesomen del secundo semestre de 

la temporada 

d e s c u i d a d o s transeún
tes sufrían. 

Otra broma, de ia que no 
salió muy bien parado, iué 
ésta: después de la "brila-
da•,. por la que fué des
tronado su padre y él des
tituido de todos los cargos, 
marchó a Francia, Hungría 
y Austria. En París se ena
moró de la cajera de un 
establecí rruento, y c o m o 
estaba acostumbrado a ha
cer su santa voluntad, qui
so avasallar a la beldad en 
el preciso momento en que 
aparecía su amante, que le 
dio tan "buenas razones", 
que tuvo que guardar ca
ma varios días. 

En el BrasH, durante su 
e x i l i o , entretení ásieí con 
una larga varita en abo
llar y tirar el sombrera a 
los que acertaban a pasar 
cerca de é t Pasó un mine
ro, que no gustó de la d i 
versión del príncipe, y le 
dió también "para ir pa
sando" ©1 exilio. El recom
pensó al obrero con una 
moneda de oro; pero el 
bromeado creyó prudente 
pciner tierra p o r medio 
por... si las moscas. 

Existen dos hechos más, 
que 'fácilmente p u e d e n 
confundirse por tener am
bos e l mismo escenario; 

Los foros en el 
a T í i m / E / i u 

1^1,1. 

n rt'̂  lorpro 

MMHIir 
pero como hemos estudiado al personaje genea
lógica y morabnente, se desprende que son dos 
de los muchos casos que constituyeron su diaria 
diversión. 

Precisamente el mismo día que fué cogido de 
muerte ''Maoliyo el Espartero", salió en Ma
drid a la luz pública el número 10 del semana
rio "La Lidia" —segunda época—, donde, en un 
artículo que don José Sánchez de Neira subtitu
la de histórico, relata uno de dios, que debió ser 
recogido verbabnente, pues dice: 

'-'Cuentan los que lo vieron, y de ellos viven 
aún más de dos. que un día del mes de mayo 
de 1829 se encaminó el rey don Miguel, acompa
ñado de dos toreros españoles. Sebastián García 
y Pedro Rodríguez. "Almanegra", a quien siempre 
distinguió como verdadero amigo, y de otra servi
dumbre, a un convento próximo a Lisboa, e" cuyo 
gran patio había sido preparado un circo cerrado 
para que Su Majestad luciese su habilidad. 
"Farpeado un toro por don Miguel, fué retira

do, soltándosa un segundo, grande y de poder, 
que puso en fuga a los lidiadores. El -ey también 
se puso fuera del aácance del morlaco por conse
jo de "Almanegra". hasta que ellos lo aplomaron 
a capotazos. Mas ocurriósele a Su Majestad que 
"más domada y rendida" quedaría la res con una 
"pega", para lo cual invitó a los presentes (como 
Invitan los retyes) a. que la hicieran, visto que allí 
no había "forcados" que la realizaran. J M que se 
armó!! 

Amonestó el padre prior a "Almanegra", di-
ciéntíole que bien apropiado y merecido tenía el 
apodo, contestándole éste que "en las lidias de 
toros el arte ©ra lo primero". 

—¿Qué tiene que ver el arte —repitió el padre 
prior— con tu quietud al ver zarandeado, reco
gido y arrastrado al lego Mor eirá? 

—¡Vaya si tiene que ver! —dijo "Almanegra"—. 
Como que lo "recomendao^' es que cuando un 
"primerizo" sea cogido se le deje en el suelo 
para que aprenda. Seguramente Moreira y los 
demás pegadores saben de toros más que su pa
ternidad." 

V termina que. al retirarse el rey. fué despe
dido con el ceremonial de costumbre por la co
munidad, aunque ésta reflexionase sobre los sen
timientos caritativos de un monarca que más de 
una vez hizo gritar en las guerras a sus secua
ces: "¡Viva la retígión!" 

La Otra referencia, muy igual en el escenario, 
es publicada por Eduardo de Noronha en la " H i * 
loria das toiradas" en 1901, y dice: que "el 16 de 
octubre de .185Z' —o sea veintidós años después 
de la fecha que da don José Sánchez de Neira en 
' L a Lidia"— partió don Miguel para Oporto. des
pués del malogrado asalto a la ciudad por 
las tropas absolutistas a las órdenes del general 
Gaspar Texeira. A la mitad del camino albergóse 
en un convento de tos más ricos de la Extrema
dura portuguesa, cuya congregación era célebre 
por sus sentimientos realistas. Los monjes reci
bieron al rey con suntuosa hospitalidad, y como 
pastaban en sus inmediaciones "innúmeras ma
nadas de ganado bravo", el rey no resistió a la 
tentación de correr algunos de ellos, por lo que 
fué preparado el claustro convenientemente, asis
tiendo todos contentísimos a las proezas que don 
Miguel realizó con tos bichos desde las celdas y 
barandas del patio. Cuando se cansó, hizo una 
señal a uno de sus fámulos, que corrió a de
cir que sería grato a Su Majestad que la cc-
munidad le presentase sus respetos en don se 
desarrolló la lidia. Cuando estaban todos los con
gregados a su alrededor, soltaron, por orden del 
"gracioso" monarca, un toro, que arremetió con
tra todos, haciendo el zafarrancho que es de su
poner; mas uno de los padres, obligado o volun
tariamente, cayó encima de la cabeza del bicho, 
y ayudado entonces por los demás, realizaron 
una "pega" admirable, dominando asi a la fiera. 

Esta iué su última hazaña, pues poco tiempo 
después, desprovisto nuevamente de su alta jerar
quía, salía para el exilio. 

A. MARTIN MAQUEOA 



„J.6a ai «Cachorro» y a la Virgen de 
la Bsperaiua. Para él, el Cristo de la 
Expiración era eso: «El que está 
arriba». 

El primer traje i t lum 

La novillada sin picadores, con ga
lo de don Félix Góme?, de El 

ine. y con «El Cádte» «ano com. 
de cartel de «Gitanülo», ge 

mnció para el xB de mayo. Es de
cir, antes de que se cumpliera xax 
mes del «examen» de Curro Vega 
en la dehesa del Prado. El gitano 
fué, coa sus amigos, a casa de 
Manfredi para alquilar el traje de 
torero. 
—¿Cuál te gusta más?—le dijo el 
popular Antofiito. 
—{Cualquiera! 
—¿Este? 
—Bueno es... Para empezar no 
está mal. Antes de tres meses 

vendré con la «tela» para hacerme uno nuevo. 
Tú... «o necesitas eso. Cuando quieras lo di

ces, y— 3ra está- DesPuésl 0 pagas como puedas.: 
Vo*no voy a darte prisa. 

—¡Gracias! 

Bautismo de sanare 

l ío tuvo mucha suerte «Gitanillo» en aqi 
primera salida. Porque si bien demostró al «tí 
table» la profunda verdad de su arte, sufrió 
cogida que, si no fué de graves consecúencú 
obligó á permanecer en cama dos semanas. . 
pronto como la herida de la pierna cerró, most*| 
el gitano deseos de volver al ruedo. No tardó eft 
ver realizados sus propósitos. Porque el 15 de 
Junio estaba, otra vez, haciendo el paseíllo en la 
misma Plaza de la Isla, acompañado en esta ó< 
síón de Manuel Muñoz («el Chiclauero»). E l ; 
nado, de don Félix Gómez, también dió bt 
Juego y Curro Vega no sólo confirmó la buei 
clasé apuntada un mes antes, sino que obtt 
un franco éxi to . Los felices augurios de sus 
gos comenzaban a cumplirse. 

'Dicen que 
como han. 

A q u e l trit 
en San Fen 
abrió a #1 
lio» la^pue: 
la Fiesta, 
durante eí 

DE LA F R A G U A A LA GLORIA TAURINA 
m 5. 

( «Gitaníllo de Triana» en la Plaza de Toros 
de la Isla de San Fernando, escenario de sus 

primeros triunfos FRANCISCO VEGA DE LOS REYES 
/tóids, torero noere, 

Tríana y Sevilla, 
toe 1 Saníücar me llevo 

tu segoidilía. 

GEfiAfiDO DÍESO 

... Y a la dehesa del Prado, a la finca de don 
Antonio Plores, fué Curro Vega. Era el 22 de abril 
de 19̂ 4. E n plena feria sevillana. Con el gana
dero estaban Juan Belmonte, Antonio Cañero, 
«Angelillo de Triana», los banderilleros Hesita, «El 
Sargento» y Guerrilla, don Leopoldo Matos y don 
Femando Gillis, dos aficionados de calidad, y Do
mingo Ruiz.- E l futuro «Gitanillo de Triana» estu
vo colosal. A la vaca que le echaron la toreó con 
tanto arte y tanta gracia que se metió en el bol
sillo al «tribunal». 

—Sí, sefior —decía Juan Belmonte—; ahí hay 
un torero de... una vez. 

—Que sabe lo suyo con el capote, 
—lyO dicho... ¡Sobresaliente! 
De regreso a Sevilla, por el camino, Juan recor

daba sus primeros tiempos, cuando él también pa
saba por esos exámenes, y los «entendidos» sen
tenciaban, con aire de suficiencia: 

—No está mal,.. Pero ¡codillea un poco! 

«... de aquel muchachito, del
ado como un junquillo v vor-

sgro, como los héroes de 
ios poemas de García Larca, 
podta salir —y saldría- un 
gran torero». (De /a colección 
fotográfica de Francisco F . 

Arrans) 

)mbre de guerra el apellido de su 
ras «Gitanillo» daba estos primeros pasos 

difícil camino.de la Fiesta, en su casa no 
como es lógico, unanimidad al juzgar la 
!>n elegida por Curro, Su padre —un hom-

de sí mismo, orgulloso de su propio es-
se sentía sumamente satisfecho de Cu-
hermanos —Manolo, Pepe, Antonio y 

Rafael—, también. E n cambio, su madre y sus 
hermanas. Pastora y Manolita, no querían oír hablar 
de los éxitos de Curro. 

— U n día —decía la madre Dorando— me lo 
van a matar por ahí. 

—No hay que pensar en eso, mujer—intervenía 
el padre. 

Pero no había forma de convencerla. 

Presen íacitín en Ja 
Maestranza 

L a temporada de 1925 se presentaba para «Gi
tanillo» como decisiva. Llegaba la hora de revali
dar ante públicos más competentes su fama. En 
otras palabras, había que vestirse de torero en la 
Maestranza para después, si Dios *daba suerte, 
hacer el paseíllo en Madrid. 

Tenia prisa Curro por verse en el ruedo del 
ratillo, pero... la ocasión se demoró hasta bien 

ido el verano; concretamente, hasta el 15 
agosto, festividad maríana auténticamente sc-

Sfillana. 
novillos escogidos fueron de Molina, pro-

ites de Urcola, y no ofrecieron grandes di-
iltades para la tema de matadores, formada 

«Gitanillo», Andrés Mérida y Joaquín Rodri-
{«Cagancho»), 
éxito de «Gitanillo» fué completo. Toreó de 
con lentitud impresionante —«parece, diría 

niés un cronista, que se para el reloj, se para 
t corazón y se suspende el tiempo»— e hizo un 

que armó el escándalo. Con la muleta estuvo 
ibién tan artista, que a pesar de entrar a ma~ 
varias veces, consiguió la oreja de uno de sus 

enemigos. 
Ahora todo resultaría mucho m á s fácil. 

FRANCISCO MARBONA 

E L f Ü R E R O G I T A N O 

La intuicitín de Curro Fegt 

A Domingo Ruiz le convenció plenamente el 
toreo del gitano. De aquel muchachito delgado 
como un junquillo y verdinegro como los héroes 
de los poemas de García Lorca. podía salir un gran 
totero. Su misma indolencia —esa dejadez innata 
entre los «calés»— podía ser la nota personalisima 
de su arte. Porque «lo demás» —el sentido del to
reo— lo llevaba dentro «Gitanillo», No lo había 
aprendido, porque había ido muy pocas veces a los 
toros. Había nacido torero; "como había nacido gi
tano. 

Prometió aquél ayudar a Curro. Este, a su vez, 
ofreció obediencia. 

— Y o hago —decía Curro— lo que usted quie-

Dos momentos de la presentación de Curro 
Vega en ta Plaza de Toros de ta Real Maes
tranza, de Sevilla, el 15 de agosto de 1925. 
Aparece el torero en el instante de brindar ta 
muerte de uno de sus novillos, y recorriendo 
el ruedo, para corresponder a los aplausos del 

público 

ra, don Domingo. Pero... a ver si me saca usted 
pronto. 

— l í o hay que precipitarse, hombre. Que tod# 
se andará. 

Y se anduvo. Domingo Ruiz hizo gestiones en t ré 
sus numerosas amistades, y logró un hueco para 
«Gitanillo» en el cartel de una novillada que iba 
a celebrarse en San Fernando. 

Curro Vega no cabía en s i de gozo, «Angelillo de 
Triana» y «El Sargento» se encargaban de animarle. 

—jT.ú eres de los que llegan! 
—¡Sí el que está arriba-quiere! 
Porque «Gitanillo», como triañero cabal, era un 

buen creyente. Desde chico profesaba sincera dé-

En la tertulias sevillanas iba, mientras tanto, forjándose 
!a fama del joven maestro» (Dibujo de Saavedra) 

no, bien guiado por la mano 
experta de Domingo Ruiz, to
reó algunas novilladas en Pla
zas de más o menos cártel de 
la Baja Andalucía. E n las ter
tulias taurinas sevillanas iba, 
mientras tanto, forjándose la 
fama del joven maestro. 

—Dicen que toreó como 
Juan—decía un aficionado. , 

—Como Juan r—replica- J 
b» un belmontista entu- -J 
siasta— no puede torear 
ttftdie. 

—Pues ese gitano 
a mí roe lo ha dicho q 
entiende de eso un 
*rgo— baja así las ma-
nos 7 tiene un temple 
para el capote... 

el admirador de| 
todavía desconocido , 
Pada se ponía de píe 
bulaba un lance 
capa qne no se pa 
«Ja en nada a los q 
íoa prodigando 
f0* ruedos «Gí 
«e Triana». 

^ razófl de m nmk 

JS88 ^ ^ a s ya se hacía llamar Curro Vega 
' ̂ xíí*11210 de TWana», Había entonces en el 

ÍBn» i - t&azilxo otro «Gitanillo», el de Riela 
v rauüo I^nsin), y aquél, para distinguirse, añadió 
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Anecdotario nuevo de un vie/o aficionado 

Una escritora argentina prediio 
ia trágica muerte de "CURRO 

PUYA" un mes antes 
A medtóa que se nos va agotando ja mará vid losa ma-

guéoarta de la v.'da, efi Creador nos ofrece la coan-
peaeacióa ded rueuerdo, que es eomo una iraos-

mutación goaosa de", futuro, que se nos eínj>equeñeae 
coa ed avance de ¡os años. No es, pues, nln^uca tonfce-
ría vivir dea recuerdo .sea este cual fuere; porque s i « 
î cxaerúcr as triste, ros produce una ¡meSanoofóa suave, 
y s4 es alegre, nos brinda un r^uBto' grato y con
sejador. Acaso sea este de la compensación él m-ejw 
precio que en moneda e^pirüuoil retótwmos a camfcéo 
da la juventud. 

Hay recuerdos , acondádos. oasí ignorados por nos
otros mismos durara e dos años mozos, que renacen 
esa nuestra memoria con cúara luminosidad de hechos 
recientes, cuando 'a actividad y 3A esperanza comien
zan a ceder ¡efi puesto afl reposw y a Ca ressÉgnaciOn. 
Entonces comenaamos a vivir 5a nueva y oonsoGadora 
vida ded recuendo, rr-áe agradaWc . sin duda, para aquai 
que, por suerte suva, por ddvino designio o por bon-
dadoea inspiración de su albedrío, supo *• jalonando 
igu vfida de buenas ccoiones, ya que al convertirse, con 
(ios afros, en buenos recuerdos, harto aüegres y apa
cibles los días de su vejez. 

Reconozco que este preóanbu&o. entre fldoeófioo y me>-
larcáíico, en el que ácueo estar imfuído entre los 
que comíensaii a vivir deü pasado, no puede concor
dar con eú. tono y el carácter de una revíssta como 
EL RiUBDO, aun reconociendo, en justicia, su, exce
lente candad literaria y artística; pero he dejado co
rrer Üa plumee a compás deS pensamiento, y con efllo 
me he exjAioado a mi mismo el por qué de la cQa-
ridad de suceso recién vivado con que hago memoria 
de acontetómdentos tóanos, tanto, que algunos de ellos 
están más próximos a mi'cuna que a mas canas, y 
que seguramente n"> hubiese evocado de tan diáfano 
n odo como ahora en les Inquietos afros de mi mo
cedad 

Y cortando aquí mi cí>n sideración senWmenial, me 
"enfrasco en di primer recuerdo que se me ha venido 
a las mientes m leer en efi aúnnero anterior de osla 
revista da lnicáac4ó.»i defl reportaje deü brillantÉsimo 
co mpañero Pirancísco Necbona, acerca de Prnantísco 
Vega de los (Reyes /"•jrjtanlllo de TWana"), en ed to-
rxe, y más literariamente conocido por "Curro Puya". 

j Vaya por e8 amigo Narbona la verídica anécdota 
que reflato! 

• (• i» 
EEi afro 1931 hacíi yo la critica taurina en un mag-

tufleo semanario edUtado por Prensa Gráfica y dirigido 
por un gran periodista 

Un día, provista die una carta de presentación de 
un fraternafl amjgo, réoibí la visita de una seflora ar
gentina: Monenola Manqués, menuda, sfimpétiCa y de 
una intóligencia nada común. Su dinamismo, su ím
petu y su arroJladora simpatía, iodo ello, dentro de 
una corrección exq^isáta, era-causa de que, el poco 
tiempo de tratar a FxrencAa, tuviese uno la sensectón 
de considenarta como una antigua y fraternal amiga. 

M« expaiso su ct-so. Habla venido a España con c-
propóstóo flrmisdmo de hacerse un nombre en ed pe
riodismo; no de Redacción, sino a través de la vWa, 
Incvíetud del reportaje. Me enseñé algunos trabajos. 
•Su pCuma era ágil y ¡poseía ed difícil sentido de ex
presar lo que quema. Me puse a su servicio y se da 
presenté" a Antonio Uñares, quien la recibió cordáaü-
mente, y. cordKaLmerie también, 'la desengañó. 

—«Admitiré su cofloboracíóo con mucho gusto, pero 
a> me traiga usted reportajes vulgares. Tengo dema
siados. Piense otra cosa, aCgo nuevo, o que interese 
mucho... 

Durante un tiempo InsfcAié FQorenoía en su primer 
propósito: éb reportaje; <!o intenté en otras revistas 
modernas, en algunos diarios. Recomendada por mi, 
consiguió pubQtoar a guno en "La Nación", y oreo re
cordar que en "Informaciones" también. .Y en aquella 

A C E Y T E YIMGLES 

D . D . 

P a r á s i t o que toca . . . muerto es/ 

P O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

nlana doble de un diarlo de da noche, a cuyos ocia-. 
Aeradores llamátoamos "bipdano©" los del:» ofidio. 

Pero Florencia Marqués' no estaba contenta, ni ed 
rendimiento de aquellas ooQaborackmes bastaba para 
resolver su atuaclon, que comenzaba a ser apuradüla... 

Y un buen día, a flnabes de abril defl 31, recibí su 
v«ita eñ el periódftco. 

—*Greo que be dado con lo que quiere el dfe-ector. 
—it Sí? 
—Juzgue usted mismo. Yo soy quiromántica. 
—jiNo me diga! 
—Palabra. La he estudiado a fondo hace muchos 

años. Y la he practicado con acierto, aunque soca
mente entre müs amistades. ¿No cree usted que unas 
bvformecáooes con tipos popuHanes, leyéndoles efi- por
venir en las manos, tendrían interés? 

—Yo creo que sí. Vamos a ver lo que dice ed d&» 
rector. 

Y ef director, con gran regocijo de mi inquieta ame. 
gcL dijo que si también. 

—Pero que sean de tipos muy poptflaies —encar-
gtV—. ¿Por qué no empíeae usted con un torero...? 
Ramos puede preeetitáireeik).,. 

"... áenW ei frío de una hoja de acero en las en-

¿Quiromancáa con fos •torarttos? 
Pero ¿cómo negarse ante el atuolamiento nervioso 

de la impaciente Forencfe? 
Le di algunas cartas para determinados diestros. Y. 

cerno yo temía, n consigufié verte la palma de la 
mano a ninguno, como no fuese ál tiempo de despe
dirse. 
. —Tiene que venir usted conmigo, o renunciaré a 

mi propéfeito. 
¿Qué remedio me quedaba? 
Y, decidido a coger et> toro por los cuernos, o del 

braao al torero, me puse a pensar en cuál sería «B 
menos superattotaso de mis amigos coietudos. 

Tenía, y tengo, uta anaCstad fratemaa con Mariano 
Bodrtguez, por entonces "ES Esquito". 

—•! NI hablé de eso!—se 
negé Ma riano ««penas le 
expuse mi deseo. Y tocé 
•madera para ahuyentar el 
maCeflcio. 

Pero una noche... 
SaSia yo de un teatro, 

con rumbo a mi casa, 
cuando me encontré en 
la calle de Scvflla con 
"GiíanHlo de TViana". 

Cuantos le hayan co
nocido recordarán su s4m-
patia y su trato agrada-
bCe. Gbartamos de la tem
porada, que hairfa comen-
aado trtuofafimente para 
a? gran torero sovHÍano. 
Diez o doce corridas lle
vaba, y todas con éxito 
ruidoso. 

— Y usted, ¿qué hace? 
¿Cuándo estrena? 

Le haiíé también de 
mis empeños y de mi ta
rea, cuando me vino a 
las mientes el deseo de 
F orencía Marqués. 

MACHO 

D . D . T . 

¿Proponérselo a "GitanHIo de Triana", "caáé" au
téntico? Absurdo. Ptro contárselo, ¿por qué no? Al
guna apoetüla graciosa escucharía. 

•Es de suponer mi asombro cuando •Curro" me dijo: 
-HjOíga usted! iOue me vea a mi Jas manos! 
—Pero ¿tú no eres supersticioso? 
—¿Yo? ¿Por qué?... f 
—*)Magnífico! ¿Dónde ños vemos mañana? ¿Te pa* 

rece que sea en La Blipa ? 
—A la hora que usté diga. 
—«¿A la una? 
Y en efi café nvencionado, a la hora acordada, Fücw 

renc*a Marqués tenia: entre las suyas la mano derecha 
de "Ourro Puya", que escuchaba sonriente el "diag
nóstico". 

—Es usted fundamentalmente buena persona. 
—Jiegulariyo m rná. 
—tía sufrido usted un grave accidente de automóvil 
—-¡No me 3o recuerde! Pero pa tobé eso no tiene 

usté que ileenme la mano. Con habé leído los pertó. 
dieo... 

'Béfanos y : 
—Pues tiene usted todos Jos signos del triuníadwr, 

"Curro". Triunfador en amores... 
—lOUel... 
—... Triunfador en eC aspecto económico y irtunía-

dnr en su carrera taurina, en ia que le espera a usted 
Ja giorie. 

—-lOLe otra ve!... Olga usté, Fiorensia. ¿Y todo eso 
lo llevo yo escrito en la mano? 

—ton toda claridad, si, señor. 
—-iQué jásttma no saber leerlo yo! Por lo menoe, 

lo deí automóvil me Jo había evitao. 
de levantó Curro. 
SoCos ílorentía y yo, comenté: 
—Wo va a ser de mucho auotmiento este reportaje, 

Piorencla. 
—No va a serio, porque no pienso hacerte. 
--Otara No hay nada periodfetlcamente sensacional 
—¿0*8d cree? 
—Por lo que he oído... 
—Pues oiga usted lo que he callado. A este mu-

chacho lleno de vMa y simpatía .e va a matar un lora. 
—Ifttorenciftl 
ED 31 de mayo —a un mes íecha— salía por 

torCes de ia PGaza Vieja de Madrid di toro "Fandan
guero", de OnaoCiaoo, negro, de buena Jémfinai... 

• • 0 
FUorenoia Marqués regresé a Buenos Aires sta es

cribir nlngUn reñortaje. Allí se abrid pa^o «n 9a radio, 
donde poptúartaó extraordinariamente el eeutíénímo de 
"JVIarüyn" en unas magníficas y amenas emisiones 
farlAes. 

Y, aunque luce a^gún tiempo que no tengo notlofei? 
«uy«e, creo —y así ¡ta deseo— que en la calle de 
ELtrerrios. de 4 capitaJ norteña, vive to genta e ta-
t«igente periodista frustrada, que anuncié, con íriai-
simo acierto, el dcuoroeo final de aquella grao 
áS toreo... 

El mejor de los gitanos, 
en lugar del capotillo 
tUwe un Cristo entre las manos. 

No *<e ÍM muerto. ¡Se ha "morío 
¡Como un lance de los suyos! 
/Como se apaga un "quejio"! 

FRAIVCMOO RAMOS D « OATriH) 
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LA ESTAMPA MAS ANTIGUA 
DEL TOREO ESPAÑOL 

mentó central en donde el artista quiso interpre
tar una escena de toreo-. A l fondo, una «abañe 
palafltka, y a l a izquierda, un cuervo en vuelo. 

C E n la parte inferior, motivo ornamental 
(Calco según Por car) 

cada prehistériea (ar
te cuaternario). Ob
sérvese el trapío y 
pose brava, de semejanza insospechada 
las de las actuales reses de lidia en el 

E N un día dH verano 
del año 1921* s « pro
duce un hallazgo ar

queológico de reilevamt'e 
interés para l a historia 
d'íl toreo español . L a i n -
vtfD-ción iieme Jugar en 
Lir ia , localidad cercana a 
Vólmciadel Cid. Las ma
nos cauieilosas deil ar
queólogo se vieron re-
compiensaidas con iell dies
el t berro, en la gl-etoa del 
terredall «íe San Mignel, 
de un vaso historiado, 
en donde s»e presentaba, 
juntamente oon ctrais es-
of iias die la vida indígena 
de aquel «ntonces , una 
e s t a m p a magniñica de 
táuromaquiá . Eí resto lo 
complietaban pasajes ani
mados, no m'enofe ín te re-
santes, tales c o m o la 
dfma de potros, simuila-
cro de guerra; pero en 
lugar prefertente, la tau-
nmaquia , ya q'io el ar
tista tuvo marcado inte
rés en hacer constar que 
el toreo e r a para su 
tiempo ajgo muy p r i n 
cipal. . 

Esta fuente viva y elocuente, que nació de 
la mano- artesana de un ceiramista poco pe-
r i lo en ed dibuj > y en la pintura, nos lleva 
a la conclusión de que ed toreo en E s p a ñ a no 
es de cuatro d ías , como viDlgarmente se cree, 
^•montándose su ant igüedad —«i nos a t e ñe -
^ s a la orono logia apUicabde} al vaso en men-
z- ^ <*oe 0 *'rBS sî kns antes del ooraien-

oe nuestra era. Así, l a tauromaquia aetuaí . 
La vista die las m á s antiguas estampas que 

J «onocemos, relacionadas con la Ftesta 
»acionaii, se remonta en su origen m á s al lá 
* aquellas generacibnes de los Pedros Rome-

rrés ÍIIA " ^ s ^ a r e s " , ios F rascne íos , etc., y 
i «* ' ^ mnchos siglos, que ¡los (radicio-

v r ^ M^8 06 •'AÍRICLEAI; ior»8 en la H a z a M a -
La 0 aquellas otras «üedievales. 

S€i>u ft?11^ IM[>"}rie£r;a e»te artícuBo repre
nda fieíineiite •eí fragmento del oa'lco orági-

histrt • lIrta<Í0 p í r el d« Estadios Pre -
neftftííf08 <le Val,eift;ia, a cuyo Museo perte-
j ^ ^ raomim^nto aludido. Vamos a describir 

escena; Un toro enonme/^-de mucho poder, 

actitud pacifica. Si tuviera el rabo caído, nos daría la impresión de que 
para matar; pero asi, más parece que esté paciendo. La simpática figura 
toro cinqueño, lleno de carnes y de presencia idémiCa a los que actual 
mente se utilizan para i a lidia (Dihujo según el autor) 

Toro de barro en 
estaba cuadrado 
nos recuerda un 

p í o visto de una comampnta ancha, da la sen
sación, por sU actitud, de estar cuadrado o 
esiar descansando de la fatiga causada por 
la bregada lidia. Frente a él hay dos l id ia
dores, ios cuaies no van provistos de capas, 
y lo que en a l dibujo parece —en la figura 
m á s aüejada— ser un capote desplegado o, 
mejor, una muleta, no es otr^t cosa que un 
desperfecto de Ja pínttura. Sin embargo, son 
portadores de riigo que, por . la imprecis ión 
d*I dibujo, nos es difícil determinar, pero que 
pt sábdemente se trate de una maza. 

Uno de los lidiadores es tá colocado frente 
a frente, do que hoy l l amar íamos de poder a 
poefer. Hombre joven, un ch ica r rón de fuerte 
Stímbdantie. Ya üu poco más alejado, e s t á su 
c o n # a ñ e r o de lidia comió atento al quite o a 
torear a l mismo tiempo, como es aun cos-
tumbre hacerse en las tradicionales capeas o 
corridas de vaquillas en no pocos pueblos de 
España . 

Hasta aquí, todo cuanto podr í amos decir 
acerca del vaso l i r iano; pero a ello a ñ a d i r e 

mos un poco m á s , para 
complletar ad lector ia 
idea de lo que de toros 
se sabe, en redación con 
la E s p a ñ a antigua. 

Recordemos que el to
ro español fué, por t ra
dición, un toro bravo, de 
mucho poder; es el "bos 
taurus ibericus", posi -
blemlente d e s c e n d i e n t e 
directo de aquellos toros 
prehis tór icos , tan magr 

.n í f icamente representa
dos en las pinturas r u -
p k e s t r e s de 'Minateda 
(Ailbaoete), Abrigo del 
Gogul (Lér ida) , Barran
co de Galapatá (Gretas, 
T^rued) y, sobre todo, eil 
grupo del Prado del Na
vazo (Albar rac ín ) , 

E l toro ibérico vive, 
como ¡los toros de nues
tras vacadas, a l aire l i 
bre, pasturando en los 
prados y carrizales de 
las m á r g e n e s d e l río 
Guadadquivir, formando 
manadas que hoy l l a 
mar í amos , m á s apropia-
d a m e n t e, ganader ías . 
Strabon, en su famosa 

detiene en esto de los to-
r< s, para expdicarnos algo vendaderamenté c u 
rioso. Los animales de ganáder ía pasaban a 
ía*; isdas defl r ío sevillano antes de producirse 
la pdeamar, sorprendióndodes és ta y perecien
do por fadta de recursos físicos para luchar 
cen ia corriente a3 intentar el regreso. Los 
Loiosvmás perspicaces sabían esperarse a que 
lerminase el reflujo para emprender su re
greso (1). 

Imágenes del toro español ibérico, además 
de la represen tac ión del vaso de L i r i a , lo vtei-
mes en algunas piezas numarias y en vacia-
de s en bronce y barro, manifestando semblan-
'tes ' inconfundiblts de bravura. Una muestra 
de Jo diaho es el toro miman tino de nuestira 
figura 3, que, aunque toscamente moldeado, 
rtifleja muy bien las ca rac te r í s t i cas del toro 
de aquella época. 

Doctor SALVADOR LLOPI8 

" G eographlka", se 

<1) Sh^bón: "O^ograipMka", ÍII, 2 4. C. 143. 
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INTERRU'vlPfDO constaniemenie por el timbre 
de* teléfono, que le recuerda tareas urgentes 
o visitas que aguardan con impaciencia. Gui

llen Salaya hace memoria para revivir sus recuer
dos taurinos, y nos dice su opinión sobre la Fies-
la. Guillen Salaya es un gran aficionado, pero no 
se atreve ya a contárselo, así, de sopetón, a la 
gente por lo que una vez áe ocurrió al hacerle 
una interviú para otra revista. La imaginación 
del reportero desbordó los límites de1 lo previsto 
y atribuyó a su víctima la loable costumbre de 
ser prolector de toreros, sobre todo de toreros 
prineniantes. Aunque a Guillén Salaya le hicie
ra gracia la broma, tembló al leer la respuesta, 
que no había dado, porque presentía lo que iba 
a suceder, A partr de enlornces. todos los días re
cibía innumerables cartas, llamadas y visitas de 
jóvenes toreros que buscaban protección.'Le ju
ramos que esto no se rep&lirá, y él nos dice-

—Mi afición nació y creció en un ambiente do» -
de las capeas y los encierros eran tradicionales, y 
se consideraban como el mayor festín y la más 
importante diversión. En Cuéllar, el encierro tie-

A F i m m D O S D E C A T E G O R I A Y COIV S O L E R A 

G U I L L E N 

S A L A Y A 

PIDE T U K U S 
OE CINCO AÑOS 

Puede 

V A L D E S P i N O 
JEREZ vCOÑAC 

ne mas categoría casi que el de 
Pamplona, y al final del festejo los 
mozos del pueblo se beben la san
gre del toro. 

—¡Qué barbaros! 
—Es una costumbre riluai. En 

esos lugares el loro es un enemi
go natural del homíbre, y éste 
suele hablar de él en términos insultantes 
que esto tenga sus raíces en el totemismo. 

—Pero beberse la sangre del loro me parece 
excesivo. 

—No se asombre1. En Cuéllar he visto a unos tpo-
zos, durante el encierro, quedarse con el rabo y 
parte de la piel de un loro a fuerza de lirones. 

—¡Qué dolor en &i último hueso de la espina 
dorsal sentirían los pertenecientes al tótem tt--
i isla!... Y, a propósito de esto, ¿usted es lorista o 
torerisla? 

—Torisla inteígral. He creído siempre que el toro 
es el principal elemento de la corrida y el origen 
de que resulte bien o mal. Y por eso. porque soy 
torisla. me desagradan los loros que hoy nos 
sirven. 

—¿Cuál es para usted el toro ideal? • 
—El que ha cumplido los cinco años está com

pletamente cuajado, tiüne reposo y dominio y la 
cabeza en sui sitio... 

—Pero ¿no cree usted que con toros demasiado 
grandes y pesados perderían tas suertes gracia y 
agilidad? 

—Todo lo contiatio: tendrían más gracia, y, cen
tra lo que muchos creen, ej público acogería mu
cho mejor todos ¡os adornos y filigranas hechos 
con un loro respetable que cuando se realizan con 
un pobre utrero, nervioso v debilitado. Además, 
creo que en los toros el arte se logra por el ca

mino de la emoción más que la eme-
ctón por el arle. 

—¿Qué clase de^ toreo prefiere? 
—Por supuesto,'el rondeño. 
—¿Qué toreros ha conocido? 
—¡Imagínese; aficionado de siempre 

y con mi edad! 
—Presume usted de venerable an

ciano. ¿Conoció acaso a Pedro Rome
ro?... ¿No? Pues entonces es usted un 
niño. Adelante. 

—Conocí désete "Bombita" y "Ma-
chaquilo" hasta el último de los de 
hoy. 

—¿Quiere decirme a cuál de los de 
antes admiró más, y a quién de los 
de hoy prefiere? 

—Pues, como yo doy a la suerte de 
malar toda la importancia que tiene 
y creo que un torero no es completo 
si no es buen matador, he admirado a 
Vicente Pastor y^a "Fortuna", tan re
posado y tan sereno, tan maestro en 
el arte de malar. £n cuanto a los de 
ahora, creo que, si no se malogra, el 
mejor es Luis Miguel Dominguín, qu> 
sabe unir el estilo antiguo al moder
no con toda sobriedad y arte, 

—¿Qué suerte' prefiere? 
—Una que hoy está muy abandona

da y que considero de gran importai -
cia para el lucimiento de un torero: efl 
toreo de capa. Lo considero, además 
de bonito, más difícil que el de mule
ta. Casi todas las cogidas que he,visto© 
han s do en lances de capa, y han sido 
muchas. Además de que es más difícil 
hurtar el cuerpo con la capa que con 
la muleta, el torero maneja con ella 
las dos manos. Un buen torero actual 
me confesaba que. para él. torear de 
capa era lo más difícil, y que esa aba 
deseando siempre que pasara la suerte. 

C 

—¿Qué cree usted que necesita la Fiesta actual 
para sjr completamente de su gusto? 

—Algunas variaciones en el Reglamento. Pero 
no precisamente innovadoras, sino de retroceso, 
í ué en el año veintiséis cuando se retiró el loro 
de cinco años y se impuso ttl de cuatro por exi-
sencias de los toreros y de! público de entonces y 
por aquel tiempo, cuando se ordenó la supresión 
ce los petos. Pues bien, lo que yo pediría, en be 
i-eficio de' la Fiesta, es que el Reglamento fuera 
«.cmo el que regía en el año veintidós o veintitrés. 

¿Cree usted'que los toreros de hoy, y el pú
blico en general, aceptarían "esa vuelta a las vie 

costumbres del toreo? 
público actual, en realidad, en su mayom 

pueoe que no aceptara esta importante variaciót». 
porque es un público, el de la última generación, 
•ue se ha formado en las nocturnas y tienen un 

sentido de ¡as corridas cuyo .origen está en el 
toreo cómico de Llapisera y de Charlot. Todo eso 
de mirar al tendido y cosas por el estilo nació de 
esta clase de toreo. En cuanto a los toreros, por 
le menos la opinión dé Arruza la conozco. Des
pués de su debut en España lo encontré un día 
en Lisboa y me aseguró que en la próxima tetn 
porada su triunfo sería rotundo. "Con toros de 
menos de cuatro años —me dijo— podré lucir
me. Ahora, a uno de cinco no lo toreo aunque me 
lleve la Guardia Civil." En efecto, a la temporada 
siguiente su triunfo fué rotundo. El público aco
gió entusiasmado sus acrobacias con aquellos to 
ros, a los que no temía. Pero, como él mismo 
dijo, a un toro de cinco años no le hubiera he
cho el teléfono aunque le hubiesen obiigado. Re
cuerdo el escándalo que se armó en Valladoiio 
cuando fueron allí a torc'ar él con "Parrita" y con 

El Vito", A él le tocó un loro enornre de la ga
nadería de la viuda de Molero. y pidió que e 
dieran otro y ései lo toreara "El Vito". Peí° JZ 
gente de Valladolid es poco transigente, y huüo 
una protesta contra aquella demanda. Lo recuerdo 
lodo muy bien, porque yo me hospedaba en e 
mismo hotel que Arruza. Fueron a decirle que no 
se podía hacer el cambio, y entonces Arruza se 
metió en la cama y dijo que no toreaba P^rCÍ" 
se encontraba enfermo. Hubo verdaderas a»tef 
ciones de orden público. El apoderado de A r r ^ 
salió con un coche a la carretera para espera 
a "El Vito" y decirle que simulara un accidente^ 
ton óblelo de que la corrida se suspendiera: per 
la treta fué descubierta, "y salió otro coche par 
llevar a "El Vito" hasta la ciudad. Por fin._a ^ 
nueve de la noche, se suspendió la corrida. 5eJV 
hía intentado todo: hasta fueron a buscar a 
nando Domínguez, que Se había retirado ya. 

—Buen lío. ye 
—Si: en Valladolid el público es muy ^ v r - ^ 

he visto allí llorar al propio "Joselilo". Y Beiniy.. 
le no consiguió nunca quedar bien ante ios 
llisoletanos ^ , * B K 

PILAR YVABS 



En el cincuentenario 
de la retlraila ile 
" G U E R R I T A " 

S £ han cumplido en este mes de octubre pasa
do —día 15 de octubre, y en ocasión de las 
Fiestas del Pilar de Zaragoza— cincuenta 

3 ^ de la exiliada del .toreo de Rafael Guerra 
/ •Guerrita ), que. precisamente por lo inesperada 
l porque ua !a dió carácter de espectacular itiad. 
causó entre los aficionados verdadera consterna-

CÍTn pleno auge de sus facultades fi&icas. de su 
ciencia torera y de su dominio en los ruedos, 
Guerrita" no hizo pública su decisión hasta que. 

acabada ia corrida —en la que alternó con José 
García { Algabeño ) y Nicanor Villa {" Vatíta ). en 
la lidia de toros navarros oe Jorge Díaz—, se qui
taba ctf iraje de torero en el cuarto del hotel. 

Ahora, con ocasión de tan señalado cincuentena
rio, nos- parece oportuno destacaT como recuerdo 
de aquella gran figura su alarde extraordinario, 
cima de su historial glorioso, de actuar en tres 
corridas en un día. que tuvieron, lugar en tres 
distintas poblaciones españolas. Porque^ en los 
anales de la tauromaquia aparece este rasgo de 
Rafael Guerra como una homérica hazaña sin 
parigual en la viril Fiesta española. 

Acaeció este acontecimiento el día 19 de mayo 
de 18%. aUerhando "O Quena", mano a mano, 
en San Fernando, a las siete de la mañana, con 
el espada de la localidad José Rodríguez ("Pepe-
le"): a las once y media, en Jerez de la Frontera, 
con el matador de loros valenciano Julio Aparici 
("Fabrilo"), y^a. las cinco y ni^dia de la tarde, tam
bién mano a mano, con Anlonio Fuentes, en el 
circo de la Maestranza de Seyilla. 

Detallemos ahora los pormenores de la titánica 
jornada. Cuando ál punto de las siete de la ma
ñana hicieron el paseo en San Féqiando "Gue
rrita" y MPepete" al frente de las cuadrillas, ha
cia, un tiempo desapacible y la húmeda brisa de 
la costa gaditana molestaba más de la cuenta a 
los espectadores del graderío. Ello no enfrió, sin 
embargo, el entusiasmo del gran torero de Cór
doba, que comenzó el tajo del día toreando da 
capa al astado que rompió plaza, de la vacada de 
Saltillo, con lances tan eficaces como adornados. 

gran torero cor 
^oWs, reclamadlo 
P*!" el público ma-
«rileño, saluda en 
«1 tercio «le la vie
ja Plaaa fie Toros 

la VüU y Corte 

«Guerrita», en Sevilla, saca 
de las tablas a fluí peligroso 
miureno. Al fondo, los peo
nes Juan Molina y Anto
nio Guerra. Esta fotogra
fía estúvo siempre en el 
Club «Gerrita», de Córdoba 

CUANDO EL TORERO ü £ 
C 0 R 0 0 R 4 T O R E O T R E S 
C 0 R R 1 0 4 K E j \ T R E S 
PLAZAS OfSTINTAS Y E!S 

U N SOLO OÍA 
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io mismo en eí saludo por verónicas que en los 
quites del primer tercio. Luego, con ia muleta, 
aprovijcno la bravura del bicho para realizar una 
>aena magninca, que reírendó con un gran volapié 
de erecto, fulminante. 

En los toros tercero, y quinto, repitió "Guetrita' 
su lección de toreo con el percal y con la frane
la, tumbando a cada uno de sus enemigos de una 
gran estocada y un certero descabello. 

"Pepete", sin relieve en su toreor mató al se
gundo de la tarde de un sablazo a, paso, de ban
derillas, y ai cuarto de tres pinchazos. El sexto 
de esta corrida matinal se echó duraníe la faena 
de muleta y hubo que» apuntillarlo. 

Cubierto de laureles fué "El Guerra" a Jerez, 
donde, a las once* y media, apareció en el ruedo 
a los acordes de la charanga, a la vera de 'Ta-
brilo". siendo recibido con palmas jubilosas. 

Los toros encerrados eran de' la ganadería de 
Cámara, y el primero de ellos salió revoltoso, pero 
no le valió de* nada su mala catadura, porque Rá-
íaet Guerra, haciendo honor a su soberana escue
la de toreo, lo rechijo a la obediencia con su mu
leta imponderable, mandándolo al desolladero de 
un buen pinchazo y una estocada alta. Al tercero, 
de mejor condición, le hizo una faena magistral, 
para recetarle, por último, un volapié que tiré al 
bicho sin puntilla. Con el quinto de- la serie, el ce
lebérrimo espada de la ciudad de los Califas puso 
cátedra de banderillas, pareando por ambos lados 
de un modo maravilloso, trastelando luego con su-
muleta de lujo para acabar su mágica faena de 
medra en lo alto, y a continuación una hasta el 
puño, que no necesitó el refrendo del cachetero. 
"Fabrilo" estuvo mediano toda la tarde. 

Con aplausos estrepitosos dejó Jerez "E l Gue
rra' v con aplausos no metaos entusiastas fué 
recibido en Sevilla cuando, con el pasodoble to
rero de " l a Giralda", salió con Fuentes a la can
dente arena. 

íOué corrida! Como si no llevara encima el es-
fuer ro extraordinario de las dos ya realizadas 
en el día en Jerez y en San Fernando. "Cuerri
ta", fuerte, animoso y valiente, como si acabara 
de levantarse, hizo florecer sobre el dorado albe-
rn sevillano las más lucidas suertes del toreo 
r!*s<eo ante los ojos mará vi liados de la "cátedra" 
hi«oa tense. 

Eran los bichos de la prueba final del hierro 

de Murube; y hay que reconocer que todos ellos 
hicieron honor, con su bravura, a tan linajuda 
divisa. Entre les seis tomaron cuarenta y cuatro 
varas, matando la friolera de doce caballos. An
tonio Fuentes, el competidor de más categoría 
que tuvo " E l Guerra" en día tan memorable, es
cuchó muchos aplausos toreando y colocando ban
derillas en su gran estilo, cumpliendo con el es
toque, "Guernta". como águila caudal de la táu-
romaquia. voló muy alto, sin desmayar en su ta
rea, cada vez más artista y más valeroso. 

Una gran faena en su primero precedió a un 
pinchazo y a una gran eslocada. En su segundo 
ejecutó una faena que puse en pie a los espec a-
dores d#íl gradeilo. cuyo delirio subió de punto 
cuando el muí ube rodó a lós pies de! cordobés de 
una gran volapié en lo alto de las agujas. Ante 
el quinto de la corrida (su noveno toro del día^. 
Rafael Guerra volvió a enardecer a la afición co" 
sus quites, tan ceñidos como variados, para se
guir marawiltáncola con su inimitable estilo de 
sin par banderillero y para cautivarla con la 

"hondura de su muleta, tan pródiga en adornos 
como copiosa en recursos para convertir en toro 
bravo al bq¡py de una cañe ta . Como final de todo, 
un volapié inénenso que hizo a la res echar las 
patas por alto. 

Tal fué la jornada de tres corridas, con seis to
ros cada una... ¡Pero loros! Ya hemos dicho -iúe 
la tercera lomó cuarenta y cuatro varas, matando 
doce cabaílos. Pues bien, apuntemos ahora que les 
seis de Saltillo de la mañana lomaron cuarenta y 
dos puyazos, matando cinco iamelgós. y que los 
cámaras lidiados en Jerez aguantaron cuarenta y 
tres picotazos, dejando diez caballos para e! 
arrastre. 

Quiere decir que las tres corridas que toreó 
"Guerrita" en esta jornada fueron los toros hechos 
y derechos, ya que salen, como puede verse, a 
siete varas por cabeza. De su respeto baste decir 
que quedaron fuera de combate, en la corrida se
villana, el picador Cano, con-una herida de doce 
cenlíimetros'próQucida por el segundo murube, y 
el garrochásta "Beas". con la desarHcula,ción del 
brazo izquierdo, con fractura de clavicula. 

La magnitud del triunfo clamoroso de "Guerri-
ta" en este día inolvidable en los fastos del to
reo, habida cuenta de su maravilloso toreo de ca
pa y de muieta. que no necesita contraste, eslá 
en el resumen que arroja en esta Jornada su 
trabajo en la suerte suprema: nueve toros, diez 
estocadas y tíos pinchazos. jDefimlrvo' 

El abajo firmante cree firmemente que este te-
cuerdo de la insuperable jorrtada es el mejor ho
menaje que ouede hacerse a Rafael Guerra en el 
cincuentenario de su desaparictón de los cosos 
taurinos, 

CURRO CASTAÑARES 



DMMGACÍONES OTOÑALES -* 

REPLICA A UNA ESCRITORA 
M E J I C A N A ANTITAUROFILA 

U STED, señonia, propugna, con dialéctica aira
da, cjue se supriman las corridas de toros en 

Méjico, su país. Y para defender la icoria 
de abolición ha acudido a todos los tópicos con-
satftdos: la crueldad, el bárbaro espectáculo, la 
tortura a que se somete a los ^oros. el riesgo de 
perder la vida de los lidiadores. Confieso que siem
pre que comienzo a leer una impugnación me 
acompaña la esperanza de. hallar un argumento 
nueívo. que signifique alguna originalidad, alguna 
idea que no haya skdo ya utUizada. Con su ar
tículo experimenté ese mismo deseo. No por el 
temor de ser convencido; eso, no. Pero sí por el 
agrado que nos ha de producir siempre, a los que 
cultivamos las letras, tropezamos con alguien que 
presente mayores arbUnos y recursos polémicos, 
una dotación que nos haga reconocer la supeno-
ridaü. Por lo menos, si eso acoiUeciera. algo 
aprenderíamos. Pero, con todo el dolor de no ser 
galante, en esta ocasión fie de decir Je, señorita, 
que no hallé en su alegato nada que se apartase 
de las Mulgartdades de siempre. ¡Qué te hemos de 
hacer! 

Pensará ustetf. seguramente —apostaría doble-
contra sencillio—, que esas vulgaridades son su
ficientes para dtamgslrai yue las corridas de to
ros deben desaparecer. Pues no; francamente. 
No bastan. ¿Por qué? Pues por esto: porque son 
de facilísima 11 cusación. ¿Crueldad? A los loros 
se les ha de matar de •odas formas. Ya la veo 
adelantar, nerviosa, su réplica: "Pero sin hacerles 
sufrir." ¿Se puede afirmar que todos los anima
les a los que el hombre suprirne, en las diversas 
formas de sacrificio, mueren sin sufrimiento? 
Pero —uno también tiene que acudir al argumen
to cien veces empleado, a lo vulgar—, ¿no se au
toriza, unas veces en el espectáculo de boxeo; 
otras, en el de lucha libre, con todas sus bruta

lidades, que los hombres se den de puñetazos y 
se rompan los huesos, entre los gritos enardec -
dos de las imul^tudes? No son pocos los que han 
sucumbido para siempre en un cuadrilátero pu-
gilíslico. Si la agilidad del hombre ante la fieia 
—demostración de destreza en un pieqo que tie
ne muchos matices artístiros. que es gracia, Uti 
un colorido y un trazo estético inimitables— pue
de resultar violento, inhumano, fa brutal pelea 
de dos hombies, con saña, con ios rastros ensan 
grentados. hasta que uno deja sobre ef suelo, tri
turado y maktrecho. al otro, ¿es una estampa de 
inocenlé y limpia fraternidad? 

Yo no sé si usted es accionada al espectáculo 
que se lutuila "riña de gallos". Dos Miimalitos na
cidos para funaón más importante, se enfrentan. 
Se acometen con furia. Se martirizan Bestialmen
te, dándose picotazos mortales. La sangre de sus 
crestas y sus pescuezos empaña el suelo que ::<r-
ve de escenario a la encarnizada batalla. El pú
blico—que además estimula su pasión! paftktisla 
con las apuestas, lo que no ocurre en los toros— 
se excita, se exalta, grita v disfruta t m la toriuf-
ra de uno de ios gallos peleadores Esa actitud, 
que no es precisamente de prolección a los ani
males, ¿no es inhumana? por lo menos, se aleja 
de la corrección exquiisita, de la ecuanimidad. 

En la caza. M hombre, con su escopeta; peí si
gue al animal tonitra ef que se emplea. Le hosti
ga por todos los medios. Le hace sufrir al verse 
acosado, perseguido. Recibe un balazo, del que 
no siempre muere. Se desangra. Agoniza, unas 
veces ráptídamenlier otras, con lentrlud que le ha
ce padecer. ¿No le produce a usted dolor esta for
ma de matar a los pájaros, a las liebres, a las 
fieras? Seguramente, le da más pena que se ma
te a un inofensivo pajarillo que la supresión a-
tiros de un leopardo, de un lobo, de un león. ;no 
es así? Porque éstos —dirá usted— son fieras y 

hacen daño. El toro es también una fiera, seño
rita. Y no apuraré el eufemismo para llevar a su 
ánimo que muchos hombres lo son también, y 
que por ese insi'.ato feroz —de fiereza— se ma-
tan unos a los otros. 

A cámibio de todo eso —que difícilmenie podra 
rebatirme—, puedo añadir, al rechazar sus livia
nos y nada originales argumentos: que ni en la 
riña de los gallos, que es sólo de animales, hay 
un atisbo de inteligencia, una participación del 
ingenio humano; que la caza divierte al que la 
ejecuta, pero no es arte, no tiene esa belleza 
plástica de la lidia en los ruedos, no concita la ad
miración de los públicos, porque ellos no asfeten a 
lo que es una lucha desigual, en que una de las 
parles —el cazador— lleva siempre todas las 
ventajas, y que, finalmente, la lucha entre dos 
hombres —boxeo, lucha libre o cualquier otra 
manifestación—, al ser bárbaramente agredido y 
vencido uno de ellos, con el regocijo de los espec
tadores, se niega el más hermoso de los concep
tos evangélicos. Entre las cosas que ignoro es si 
uled es católica. Aunque no lo sea. supongo que 
sustentará ideas de fraternidad, de amor al prc-
iimo. de mustuo respeto humano. 

por otra pane, si a usted no le gustan las co-
iridas de toros, ¡qué le vamos a hacer! Es una 
rl sgracia con«i otra cualquiera, acaso más grave 
que otras muchas desgracias. Pero le va ser muy 
difícil demostrai —aparte el vano intepto de su 
araumentación sobre crueldades, violencias, etc—. 
que no son una expresión artística insuperable, 
que produce emoción, que tiene un carácter y un 
color que no alcanzan otros espectáculos y que 
son la concreción estética de la gallardía, de la 
suparióridad humana y. en fin de cuentas, de la 
eis^-ouis-Mpi ei /< eioeiS 
le un pueblo que ha si
rio progenitor y maestro 
de los de allá, y de Mé
jico, el suyo, con acen
tuada predilección, tra
ducida en semejanzas y 
afinidades. Entre todas 
ellas, la de cultivar con 
entusiasmo nuestra in
imitable Fiesta nacional. 

Rendidamente.; a los 
pies de usted, señorita. 
FRANCISCO CASARES 

-no\a 



"UÜft JUAN TENORIO" 

M A R I O C A B R E 

LOS poetas catalanes Salvador Dalí y Mario Ca
bré han conmovido la almibarada y modo-
sita escena madrileña en estos días de obli

gada reposición del dra'ma de Zorrilla 'Don Juan 
fenorio". Nadie extrañará que se tenga por poe
ta a Dalí, y todos saben que Mario Cabré —poe
ta muchas veces en el ruedo— escribe bellisimos 
versos. Cata'uña nos envió este obsequio espiri-
lüal. como lo hace siempre que de tales regalos 
se trata: gentilmente, 
' se ha escrito ya mucho sobre Salvador Dalí. Se 

•ha aprovechado la coyuntura para hacer frases, 
exponer puntos de' vista y adoptar posturas de 
última hora. Se ha escrito mucho y se ha dicho 
rr.uy poco. Pero la vetdad es que Dailí nos ha 
decepcionado. Se ha quedado corto. 

Maxio Cabré, en cambio, ha llegado más allá 
del punto que. prudentemente, le creían capaz de 
danzar . Cabré, y esto coaviene precisarlo, no 
VÍÍ hombre eme vaya desorientado de una activi
dad a otra en busca de un camino que señale 
claramente la ruta de su personalidad. Mario Ca 
bré es la personificación de una sensibilidad finí
sima, que capta la belleza allí donde la belleza 
alcanza la perfección, y que logra interpretarla 
en un alarde de percepción iusto y sutilísimo. 
Puede este singular artista mostrarnos su arco 
iris artístico, porque todas sus actividades tienen 
el mismo arranque, la misma raíz. Cabré es fun
damental e íntegramente poeta. Y ve poesía en 
el lance airoso o en la estocada espeluznante; en 
la interpretación fílmica de un enamorado; en 3a 
creación, dolorosa a veces, d^ un poema; en la 
encarnación de un personaie que fué sueño de 
otro poeta y ha de parecer realidad humana. . 
La fórmula estética de Cabré tiene una ambicio
sa rosa de los vientos. 

Ningún comediante concretó sus aficiones tau
rinas con la gallardía, la verdad y el éxito que 
alcanzó é!, y ningún torero pudo, hasta ahora, 
dar lección de arle de buen decir desde un esce
nario, y rodeado de primeras figuras del arte dra
mático, lan justa y certera como la que Cabré ha 
dado en el escenario madrileño del teatro Gran 

Vía. a cuyo tablado sólo los ele
gidos tienen acceso. Mario Ca
bré ha sido el primer toYero que 
ha encarnado en un escenario la 
figura del burlador de Sevilla. 
No por primera vez en esta oca
sión, pues ya lo había hecho en 
teatros de Barcelona y Valencia. 

t.a alta crítica teatral tuvo pa
ra el sin par intérprete elogios 
y alientos que reserva para fi
guras excepcionales. Mario Ca
bré, poeta de grandes alientos, 
ha caminado otra vez por uno 
Üe los senderos que conducen a 
la Belleza. 

Es posible que ahora, después 
dt haber visto a Cabré interpretar 
el protagonista del inmortal dra
ma de Zorrilla, comprendan mu
chos aficionados a la Fiesta na
cional el credo artístico del torero 
catalán. O pura belleza, o nada. 
Cabré no será nunca —no lo ha 
intentado— un torero discreto, 
que ni desentona ni arrebata. 
Siempre va tras la pincelada que 
no ha de hallar parigual. 0 cie
lo, o infietno. como Don Juan 
Tenorio. Sabe cuál es el camino 
que conduce a la gloria, conoce 
las asperezas que es preciso sal
dar, y a fuerza de sensibilidad 
va orillando obstáculos. En los 
ruedos, en los Estudios cinema
tográficos, en los escenarios y 
frente a las blancas cuartillas, 
Cabré sólo persigue un fin altí
simo, un fin que se llama Poesía. 

Su padre, Jaime Cabré, actor 
de nota, fué su maestro en los 

i 
escenario». De él y de su tío Pedro, primer actor en forma
ciones de raogo nacional, aprendió Mario todo lo que con
cierne saber a quien, por vocación, ha de hacer del arte escé
nico razón de vida. 

A los doce años, Cabré, con otros muchachos de las Ram
blas, montó en la trastienda de un bar e'l primer "Don Juan 
TenoruV que representó. Luego, en la compañía de su padre, 
figuró como primer galán, hasta que su afición por la Fiesta 
nacional leí obligó a abandonar las tablas. Y ya torero, como 
queda dicho, interpretó el papel de Don Juan en Valencia, 
Barctelórta y. recientemente, en Madrid, hasta máss de medio 
centenar de veces» 

Cabré fué poeta antes que actor, actor antes que torero, 
torero antes que intérprete cinematográfico, y siempre hom
bre* selecto que rinde culto a la espiritualidad. 

BARIGO 

•0 



EL pelo debe llamar también la atención: cuan 
do se dice el pe/o, debe entenderse esta voz 
en su verdadera significación, y no tomajla 

por la pinta, la cuial poco o nada influye en la 
calidad del toro. 

Este se dice que es de buen pe/o cuando la pir ' 
tenga la pinta que quiera, es bastante lurienic. 
fina, igual y Iwnipia: los toros de este /re/o se lla
man finos y se aprecian más, como sucede con los 
caballos y demás animales de pelo. Hay castas cu
yos toros son dte pe/o basto, y por lo mismo se 
Heman bastas también: los toros de éstas, eh 
igualdad de circunstancias, se pagan menos, pues 
el pe/o es una de las señales que se tienen para 
caracterizarlos!. 

Para que un toro sea fino ha de reunir al pe/r. 
lucietite. espeso, sentado y suave al tacto: las 
piernas secas y nerviosas, con las a r t i cu lac ión^ 
bien pronunciadas y movibles: la pezuña. pe.juo 
ña. corta y redonda: los cuernos, fuertes, peque
ños, iguales y negros: la cola, larga, espesa y 
fina: los ojos, negros y vivos: las orejas, vellosas 
y mcutí bles. Esto es lo que se conoce por buen 
trapío. Generalmente, cada provincia, y aun cada 
casta, íieñe un trapío particular, y hay algunos 
aficionados tanr inteligentes que rara vez se equi
vocan. 

La necesidad de que esté sano el toro que ha 
de lidiarse es bien manifiesta: pero k> que priti-
cipalmenie recomiendo que se examine es la vis
ta, los que la tienen defectuosa son muy difíciles 
de torear. Hay loros que ven mucho de lejos y 
poco o nada de cerca, y váceversa: otros los hay 
que ven bien de un ojo y mal de- otro: los hay 
tamibién que ven muy poco, y todos ellos, que 'os3 
toreros llaman burnciesos. son difíciles de torear. 
Los toros tuertos, aunque muy buenos para »er-
tar suertes, son muy ímalos para otras, y. por ' n-
siguiente. tampoco deben lidiarse. 

Además de todas las condiciones dichas, es me
nester examinar escrupulosamente si el toro ha 
sido corrido, y principa límente, si lo ha sido en 
Plaza, pues entonces, aunque reúna los anteno 
res requisitos, no divertirá: antes bien, tanto los 
espectadores como los toreros estarán desconten
tos, y estos úKtimcs con tanta más «-azón. pu.s 
miran muy próximo el peligro de su vida con ta
les toros. 

La tauromaquia posee reglas certísimas para 
burlar la fiereza de los,toros, que. siendo natu
ralmente sencillos, se van con el engaño que el 
hombre tes presenta, asegurando de este modo su 
vida y proporcionando una hermosa diversión. Pe
ro con los toros placeados varían del todo las cir
cunstancias. La lidia que ya han sufrido les ha 
puesto en el caso de distinguir ¿1 torero del cape:? 
te que lleva para su defensa, y. despreciando éste, 
acometen rabiosos a aquél: saben en cada clase 
de suertes cuál debe ser la huida del diestro, y 
conforme le ven en disposición de ejecutarlas, 
empiezan a ganar terreno, le quitan la salida, y 
cuando lo ven encerrado y en una posición tal 
que apenas pueda escapárseles, arrancan a él. y 
sí por desgracia lo cogen, es muy posible que sea 
aquélla la última hora de su existencia. Estos lo
ros son el oprobio de la tauromaquia, la muerte 
de los toreros y el fundamento que tienen los 
enemigos de las lidias para llamarlas bárbaras. 

.Debe prohibirse con mucho rigor que se corran, 
y señalar un castigo, correspondiente al tamaño 
del delito y 0 e las funestas consecuencias que 

Se procurará 
siempre apar
tar ios loros de 
las querencias, 
que a veces son 

peligrosas 

Para que el to
ro sea fino ha 
de tener el pelo 
luciente, espe

so v suave 

pueda acarrear, a todo el que vendiese para \?s 
Plazas toros que ya se hubiesen corrido de ante
mano. De este modo, las lidias serian muy di
vertidas, las leyes taurómacas tendrían corres
pondiente aplicación y seguro resultado y se' pa
sarían muchos años sin que hubiese la menor 
desgracia y sirt que los enemigos de' tales diver
siones tuviesen el más mínimo fundamento para 
vituperarlas. 

De las* querencias* 
Antes de tratar de los toros en particular y del 

modo de lidiarlos, me parece oportuno decir algo 
de sus querencias, tanto naturales como acciden
tales; con la Idea de hacer ver el papel tan im
portante que juegan en la lidia, pues no pocas 
veces darán una suerte lucida al que las conozca 
/ las atienda, y una cogida al que las ignore o 
as desprecie. 

Se llama querencia de un toro aquel sitio de la 
Plaza en que Ies gusta estar con preferencia a 
otros, y adonde va a parar regularmente después, 
de una carrera o al rematar las suertes. 

Los toros tienen en la Plaza dos quegencî s 
fiaturales, que son: la puerta del toril y la del co
rral en que está antes de la lidia. Tienen ade
más otras querencias, que se llaman xr-identates 
o casuales, y son las que toman con algún sitio 
de la Plaza, bien por haber otro loro muerto, u 
un caballo, o por sentir allí descanso y defensa, 
como son las querencias con los tableros, y. final
mente, las que tomín por estar la tierra más mo
vida y más ffe&ca, como sucede en las Plazas en 
que hay fuente o pozos, que $1 bien están cubier
tos em el tiempo de la lidia, el fresco del agua 
pasa a través de la tierra y forma una nueva que. 
cencía. 

Aunque, como ya hemos dicho, suelen és tas dar 
suertes muy lucidas y seguras, serán siempre qie-
jores aquellas en que el toro no haya tomado que
fir nc ¿a alguna, por la obvia razón de que partirá 
cen la regularidad que le es propia, y no necesi
tará el diestro hacer modificación o ex-epción de 
alguna regla, lo cual es necesario siempre que se 
hace una suerte estando el toro en su quere-nrt'. 

Por esta razén, se procurará siempre apartarlos 
oe d ías para todas; cuidando además, en lo posi-

ble, dejarle* libre la huida a estos sitios, pues es 
muy frecuente arrancar un toro al matador, por 
ejemplo, y en el moménto de cargarte la suerte', 
sin rematarla, y aun casi sin llegar ^centro, va
ciarse e irse con el viaje a la querencia. Aunque 
esto no sucede siempre estando el toro lejos «e 
ella, se observa alguna vez. y, po;r consiguiente, 
es preciso comtoinar que el terreno de afuera sea 
e í que deba tomar en caso de ir en busca de ella, 
pues de lo contrario se meterá en el del diestro y 
probablemente se lo llevará por delante: además, 
si él piensa evitar esto echándose a la Plaza dan
do las tablas al loro, como no es constante que 
éste, hallándose lejos, .siga con el viaje a la que 
rencia, tomará su terreno natural, encontrará con 
éí y precisamente le dará una cogida. 

Todos estos inconvenientes se evitarán combi
nando los terrenos, pues no es necesario, obser
vando lo dicho, cambiarlos, lo cual sólo se hará 
en ios casos que veremos cuando se hable de cada 
suerte en particular. 

Las querencias referidas que toman los »oros 
con ciertos sitios de la Plaza por sentir alivio en 
ellos, que r e g u l á r m e t e son los tableros, aunque 
son las más poderosas casi siempre, no obstante 
se pueden destruir haciendo que. conforme se 
acerque el toro a ellas. lo piquen, le claven algu
na banderilla en los cuartos traseros o en la barri
lla, y lo inquieten incesantemente con los capotes, 
pues de este modo como el animal se siente aiii 
uicómodo. abandona aquel paraje y cesa la gue-
rencia. El recurso más poderoso para hacer qu 
salga de él es ponerle una banderilla de fuego: 
pero debe ser el último. 

Toda suerte que se haga dejando Wbre al toro 
su querencia, además de ser segurísima, es muy 
lucida, y. por consiguiente, las que se efectúa i ' 
«An este requisito serán expuestas y desairadas-
:o más frecuente es no poderlas ejecutar. P"6 
empiezan a ganar terreno» y rematan en el oa1' 
to. de modo que el diestro se verá embrocado d t 
cuadrado sobre cor»o y expuesto a la cogida ma 
fuitesta. 

Em pues necesario tener mucha atención y 
noce? perfectamenie cuáles son las q''erenc'a<f-ís. 
loro, para dejárselas siempre libres y man,".a<j 
las: y para proporcionarse una mayor según 
en toda clase de suertes. 



J I L* A N 

Ponciano Díai f A g u s t í n Oropeza 
y Celso Gonzá lez 

Fueron los primeros embajadores que enrió Méjico a España 
para dar a conocer el "Jaripeo" 

del cuerpo por la parte delantera del vientre, cerca de los brazuelos, y saltando e1 
hombre encima de la res. sírvele la cuerda de petral para afirmarse montando^en 
la cruz de la res, no mas atrás , dejándose llevar a voluntad de ella. L a suerte es 
muy vistosa porque pone de manifiesto la habilidad del jinete. 

COLEAR.—-Esta suerte la practican los mejicanos con reáes huidas a las que per
siguen montados en caballo hasta casi emparejarse con ellas. Y entonces, echando 
mano a la cola del astado, lo mas cerca posible de su nacimiento, agárranla y tiran 
fuertemente, derribándola con facilidad, gi ©i anca va levantada, que si no, suelen 
rodear la cola al muslo para mejor asegurarla. Atravesándose rápidamente, cambian 
ae dirección y consiguen el objeto. 

B A N D E R I L L A S A C A B A L L O . -— L a 

Ponciano Díaz y Salinas 
en 1889 

Agustín Oropeza y Celso González en la suerte de 
laxar (Dibuj» de Daniel Perea, tomado del natural 

y publicado en «La Lidia) 

Agustín Oropeza, eompaáero de Pon-
ciano, en el «Jaripeo» y después gran pi

cador de toros 

LA celebración del último espectáculo en 
•la monumental Plaza madrileña, una 
función modestísima en la que inter

vinieron los charros mejicanos hermanos Za-
mudio, nos trae a la memoria la presenta
ción, en la últimamente derribada, de Pon
ciano Díaz y Salinas, primer embajador que 
nos envió Méjico con e l «Jaripeo», nombre 
genérico con el que se cOnocén, y en él están 
comprendidas, todas las suertes del toreo a 
la usanza de los primeros lidiadores de la 
república azteca. 

Ocurrió el suceso, y le recordamos perfec
tamente, a pesar de ser entonces muy niños, 
el 28 de julio de 1889, corrida en la que 
actuaron los matadores- Antonio Ortega 
((Marinero») y Enrique Santos («Tortero»), 
lidiándose seis toros de distintas ganaderías 
que no es menester citar. 

Como esta otra de hogaño con la inter
vención de los citados hermanos Zamudio, 
tuvo aquella otra también un carácter mo
desto, pues se organizó con e l pro
pósito de que Ponciano, con sus 
compatriotas Orópeza y González, 
dieran a, conocer, por primera vez 
en España, las suertes peculiares 
del torta) mejicano. 

Existe 1» creencia de'que Pon
ciano Díaz no se presentó en Ma
drid hasta el 17 de octubre del ex
presado año como matador de to
ros, en unión nada menos que de 
«Guerrita» y de «Frascuelo», ^conce-
diéndole éste en tal fecha la alter
nativa^ 

Si éste fué el objetivo principal 
de Ponciano —acaecimiento del que 
con alguna extensión nos hemos de 
ocupar en otra oportunidad—, es lo 
cierto que el célebre diestro, en el 
Egtado de Ateneo nacido, se pre
sentó en la Madre Patria ofreciendo 
a los aficionados españoles la nove
dad del toreo a la usanza' de su 
país. 

Conocidos los propósitos del más 
tarde primer matador de toros que 
Méjico nos envió, la expectación que 
Ponciano con sus compañeros des
pertó antes de que se presentasen 
en el entonces novísimo circo ma
drileño, fué una cosa inusitada. 

Mas antes de entrar de lleno en W ^ ^ ^ ^ ^ ^ B M ^ ^ ^ ^ ^ W H ^ ^ ^ B I ^ ^ ^ B 
el resultado artístico do la presen
tación de los charros mejicanos, eje del presente reportaje, aprovecharemos la 
oportunidad que éste nos brinda para dar. a conocer a nuestros lectores las prin
cipales süertés que comprende el «Jaripeo», y que pueden practicarse en el interior 
de las Plazas, pues existen otras que sólo en campo abierto pueden realizarse 
con mayor desenvoltura. 

Ni ahora los hermanos Zamudio, ni antes los también hermanos Becerril, 
que ya en nuestra vieja Plaza, no hace muchos años, hicieron una exhibición 
del «Jaripeo», presentaron a éste en toda su extensión. 

Vamos, concisamente, á explicar las más principales suertes: 
•^-^ZAR.-—Es el acto de aprisionar al ,toro por la cabeza arrojándole una 

cuerda. Debe calcularse con mucha exactitud la distancia de la res al caballo 
para asegurarla por la testa, y por bajo de las astas. Enlazado asi el cornúpeta, 
^ATT la carr6ra' adelantándose el diestro. 

TVTA 0 86 ̂ e ^ama cintero* y en otros puntos, guindaleta. 
t A ^ ^ A ^ E O . — S e llama a^í al acto de arrojar la mangana —denominada 
ambién de esta manera la cuerda de lazar— , 

precisaDQente a las dos manos del toro, quedando 
u ^ sin poder dar un paso. 

^ ^ r ' ^ L E O . — E s arrojar la cuerda a las patas del 

-empresa 

También el lápiz de Perea captó este intere
sante momento de Celso González en la tar
de de su presentación en la Plaza madrileña 

más difícil de las suertes que pueda eje
cutar un jinete. Llévase a efecto del mis
mo modo que la de rejonear, haciendo gi
rar al semoviente en torno del toro y lle
vando el diestro una banderilla en cada 
mano, y además, en ̂ a izquierda, las bri
ndas sujetas con los tres últimos dedos, 
para que, al llegar a jurisdicción en ©l 
cuarteo o media vuelta, puedan soltarse, 
dejando al caballo completamente libre, 
que en aquel momento obedece única
mente al impulso del cuerpo y piernas del 
jinete, clavándose las banderillas. 

Estas son, someramente explicadas, las 
principales suertes que constituyen el 
«Jaripeo». 

Volviendo a la presentación de Pon
ciano, Oropeza y González, éstos obtuvie
ron un ruidoso éxito. 

Ún crítico de tanta autoridad como 
«Don Cándido» public4 en la prestigiosa 
revista «La Lidia» los siguientes párrafos*-

«Ningún toro reunió condiciones para 
la suerte de banderillas a caballo, no 
obstante lo cuál Ponciano acometió la 
con el quinto, presentándose en Plaza 

coiTun precioso caballo castaño, calzado, de poco 
cuerpo y mucha sangre. Y no se sabe qué admirar 
más, si la obediencia del bruto o la pasmosa agilidad 
del jinete. Tres pares vistosísimos clavó Díaz, en
trando a la media vuelta casi siempre por el hilo de 
las tablas y midiendo admirablemente los terrenos. 

E l público le tributó una gran ovación, y la 
conseguirá siempre que ejecute tan lucida faena, 
por la seguridad y elegancia con que selló hasta 
los menores detalles. 

Los tres diestros dieron pruebas de jinetes con
sumados, coleando, lazando y jineteando sus tres 
bichos. Vaya desde aquí para ios tres nuestro mo
destísimo aplauso.» 

E l empresario madrileño señor Romero Jb lores 
volvió a presentar a los charros, quienes confirma
ron su anterior éxito, actuaron en otras. Plazas 
provincianas, y alternativados como matador de 
toros y picadores ̂ Ponciano ' Díaz, Agustín Oro-
peza y Celso González, el «Jaripeo» hizo mutis po,. 
el foro taurino: dejando un gratísimo recuerdo en. 
tro los aficionado8 de aquella época y abiert0 el 
paréutebis para la actuación de los postenores cha-
n-os mejicanos ^ 11011103 conocido, entre éstos, 
los que ahora acaban de **** el ^ r o j a a o a las 

puertas del monumental inmue
ble taurómaco de la excelentísima 
Diputación ProvinciaL 

DON JUSTO 

^ v m o , sujetándole de tal guisa. Arrójase el peal 
e\fO\rr8ina ina,llera q116 ^a mangana. 

^ ^ ^-N^-^R.—-Enlazado el toro por las astas, por 
vnganeo o pealeo, pásanle una cuerda alrededor 

Ponciano Días colocando banderillas « ca
ballo en pelo {Desconocida entonces la foto-
'¿rafia instantánea en hs taras, Daniel Perea, 
en «La Lidia», publicó este curioso dibujo) 



l a p e q u e ñ a historia de ios banderi l leros que fueron 

JOSE MANFREDI, nieto e hijo de toreros, 
comenzó al lado de "Joselito" 

Cuando el maBstro ganada catorce reales y ocho sus peones 
ES T A M O S hoy ante una persona metida m 

•ese mundo romplicadí) y fantás t ico quie 
'es el toreo. Pepe Manfredi, hasta hatee 

peco discreíto banderilleiro y hoy apoderado, 
es y S'erá si-empie un gnan tipo al estilo añ 
iló luz, jaranero y joviail, con una cultura d i s l -
rr uia^da bajo \>a. -j ipa anecdótica, con un vasto 
saber «te toros, que hace que una chal la con 
é' sea amablle lección, fácil interviú, "en l a 
que el curioso se lo encuanttra todo h-eoho, 
poique las respuestas de Manfredi siurgen 
fluidas. 

No hay bar ni coilunado de las calles d-e Se
vil la , Peligros y sus a ledaños en los que Man
fredi no tenga todo momento reservada 
uixa mies a. Junto a ellas fuma, bebe, oharila 
y. . . gana &l pan de cada día. 

Guando nos hemos sentado y él pide media 
botella óe manzanilla, el camarero te repren-i 
d ; e i retenta convemicer'le de que un café con 
leí he lie convie i i m á s . Ya sabe que le con
viene más , pero íe gusta memos. Y acaban por 
tf-ierfte lo que pid-ó. 

Con los primo, os sorbos de vino comenza-. 
tíios la charla. . . 

Jo sé I tomán Manfredi es nieto e hijo úe 
toretros. Su abueto materno prac t icó el toreo 
dnrante cuatro años . Durante muchlOS, fué 
eL.presario die cibal los de las Mazas de Se
villa, Cádiz, Máilaga y Jerez. E l padre, duran-
t>tí varias tempo adas, estuvo colocado como 
picador con Fe-mando "etl Gallo",-acabando 
eu l a cuadu'illa o.k Anttonio Fuentes. Hoy, con 
sus novemla y d<s años bien llevados, es ei 
decano de los toreros españoles . Antonio, 
hermano de Pepe, antes de su actual profe
sión cte sastre d i toreros anduvo de rehiilete-
r^. en una cuadrilla juvenil . 

— Y usted, ¿a qué « i a d se puso delante de 
un toro? 

— ' A los miev3 üños . . . Mi debut fué en Her-
va. en calidad •Í»s sobresalienüe de una agru
pación más i n f i n t i i que juvenil , de la que 
e i an espadas J'» é Puertas ("Pepet-e") y M a 
nuel Varé ("Varel i to") . A l año sdguienite 
—1902— fuimos a Valencia, y como yo hacía 
el cajmbio de rodillas, cambiaba con las cor-
UJ?, bullía en el suelo como el que más , al 
público le caí r n gracia, y ane sacaron en 
t'. lubros por la puerta grande. 

— ¿ Y luego? 
— A los doce1 años me independicé, forman-

de la enés ima cuadrilla juvenil sevillana con 
Pepe Ma'sedo. Debutamos jsn Eci ja con toros 
de Valladares. Corté oreja, y a mi compañero 
ic echaron un ioro al corral . Fuimos a A r -
zuóga, y lo mis roo Aburrido mi compadirie,-s¡e 
volvió a Sevilla, dejámdome con un contrato 
apalabrado con .a Eimpresa de Jerez. Allí to-
rc0 mi primera novillada con "Abaíto" y Cu-
rro Posada; -eú ganado fué de Campos Várela. 

Pasamos ai tema favorito de Manfredi. Sus-
relaciones con "Joselito". 

-—Nuestras f imilias sos ten ían añe ja rela
ción, aumentada por ser vecinos de la misma 
ci l te . Ambos empezamos a acudir, primero, 
a' colegio de pá ivu ios de la calle de la Fer ia l 
y más tarde, al de San L,uis Gonzaga, dlases 
simultaneadas con la acadiemia taurina a l aire 
libre de la Alameda de Hércules . Esto explica 
que cuando el s sño r Martínez, "el Guindi l la" , 
o iganizó la cuadril la sevillana a ba«e dte José 
y "Limeño", aq'iél me impusiera como baíi-
deriltetro. 

— ¿ D ó n d e iniciaron su "trabajo"? ' 
— E n Jerez, actuando esta vez también de 

nx»tador mi antiguo compañero "Pepete". Y 
como dato para la historia, recuerdo que J o s é 
dejó un toro vivo en los corrales. E n cambio, 
lo que son las cosas, "Limeño" estuvo ador
nado y valiente. Los matadores ganaban ca
torce reales por corrida y ocho los peones. 

W resto de los ingresos quedaba en los bol
sillos del avispado Martínez. E n Máilaga, el 
g hernador, Ciné , quiso suspender la corrida 
a! vemos tan "esmirriados" y "poquita cosa". 
Gracias a la mediación de unos amigos de 
Ilafael, nos dejó torear. Luego fuimos a Por
tugal, toreamos tres corridas, afianzándose la 
sab idur ía de losé, hasta el punto de que el 
medroso torero, que había empezado en Jerez, 
volvió a Sevilla sabiendo cuanto podía saber 
en el toreo. 

—¿Cuán to tiempo estovo usted al lado de 
"(la Hito"? 

—Cuatro temporadas, a las, que puso filial 
un disgustillo tonto, agravado por el terco 
orgullo de los dos. A l marcharme, en t ró a 
sustituinme "Magritas". Nó por ello dejamos 

i completo (te relacionarnos, utilizando a 
amigos comunes. Un día no pude m á s ; fui a 
sü: domici l io de la calle Arrieta dispuesto a 
hacer las paces. Subí las escaleras, no muy 
seguro cte una feliz acogida. Rodeaban a José 

varios amigos, éntx-e los que 
creo recordar estaban "Don 
Pío" y Menchero, "el Al fom
brista". A l verme, sin saber 
qué decir, , irresoluto en el 
quicio de la puerta, José , sin 
hacer caso de la charla, s»e 
vino a mí con los brazos 
abiertos. Y nos fundimos en 
un abrazo, llorando como 
cuando é ramos chaveas de la 
calle cte la Fer ia . 

— ¿ Q u é óticos' maestBos ha 
tenido usted? 

— F u i tres años con "Mae-
ra ' ; otros tantos, con Rafael 

^eü Ga l lo" ; dos temporadas con "Ohicuedo", y 
nc menor tiempo con "Caganoho", "Nacio-
i>a! II" y Marcial Lalanda. Hasta nuestra gue
rra, paro fué el espada con el que no toreé 
un determinado númetro de corridas. Después 
de 1939 he intervenido en varias festivales 
IH néfioos de mayor o menor cuaiutía. 

Vuelve Manfredi a rememorar las más íeli-
ees escenas de su vida taurina. Cuando José 
o Rafael exigían la mayor de las disciplinas 
que cuadrilla alguna tuviera: ocupar puesto 
en la mesa junto al matador por riguroso 
ordetn de an t igüedad; recogerse al hotel antes 
rt^ las once de la noche; juntarse en las fe-
rias con diez y once banderilleros contrata
dos por generoso impullso de los hermanos. 
Y siempre dando campo a todos y, más que 
a nadie, a cuantos apretaban fuerte. A un 
toiero, ya fallecido, que propaló que José le 
quitaba de los carteles dél abono madrideño, 
¡mpuso su mdlusión en la primera corrida. Al 
eacontrarse frente a frente en el paiio de 
cuadrillas, "Joselito", mirándolo de soslayo, 
bramando ira, le dijo: "¡Ya tiene usted abier
to el por ta lón y al toro esperando a los dos. 
Aquí no válen mentiras, sino demostrar que 
va le usted más que yo I.. ." 

Otro día, en Málaga, Rafael tuvo etn su pr i 
mero un éxito completo. A l i r a ocupar su 
puesto, Betanon-le p regun tó perplejo a "Jose
l i to" : "Ahora, ¿qué vamos a hacer nosotros?" 
Y "Gal l i to" le respondió r áp ido : "Lo que tú 
hagas no lo sé. Yo . ., borrar a mi heffimano.". 

Y Manfredi se quedó callado, con la visita 
fijív en la hada, como si evocase al maestro 
di maestros. 

F. MENDO 



pjOVlU-AOA» Y FESTIVALES 
^ B n Cádiz se celebró el domingo un festival 

inaugurar 1» Escuela taurina gaditana. Se l i -
5Íron cinco reses de Salvador Sánchez por los 

i imnos José Ruiz («Manteca»), Mariano Casas, 
tícardo Villodres, Manuel Brihuegas y José tTtre-

Todos ellos mostraron buenas disposiciones 
'^r» el oficio. Destacaron Ruiz y Villodres. Este 
^itimo cortó oreja y salió en hombros. 

—En Alcocer se «elebró otro festival, éste jde ca-
¿cter benéfico, ya que se trataba de allegar fon-

l para el hospital de la localidad. Actuaron «Pa-
írita», Paco Muñoz y Antonio Caro. Todos ellos 

tuvieron muy bien. Los tres cortaron orejas. E l 
«añado era de don Félix GÓmea. 
g En Ronda, con lleno rebosante, se celebró un 
festival a beneficio de los pueblos de Montejaque 
v Benaoján. Toros de Conradi. E l duque de Pino-
hermoso rejoneó gallardamente. E l toro lo remató 
Domingo Ortegar (Muchos aplausos.) Domingo Or
tega toreó con gracia, despachando de dos pincha
zos y una media. (Aplausos.) «Andaluz», valentisi-
mo y muy torero. (Muchob aplausos.) «Vito», bien 
con la capa. Cinco pares de banderillas colosales. 
Mató de tres pinchazos, media y descabello. (Aplau-

SOllEn Lorca se celebró un festival a beneficio 
del Hospital de Beneficencia. Seis novillos de doña 
María Paz de Arroyo. 

«Cagancho» (padre), en el primero, se lució con 
la capa y con la muleta. Mató de cuatro pinchazos 
v media estocad^- (Palmas.) 

«Gitanillo de ^Triana» toreó bien con el capote y 
con la muleta, matando de tres pinchazos y una 
estocada putera. (Palmas.) 

Albaicín realizó una faena enorme. Mató de una 
estocada y descabelló al segundo golpe. (Dos orejas 
y rabo.) 

«Niño del Barrio» realizó una lucida labor con el 
trapo rojo, terminando de una estocada. (Ovación.), 

«Cagancho» (hijo) también estuvo acertado al to
rear, matando de un pinchazo hondo. (Palmas.) 

Lüis Rivas estuvo breve, matando de una esto
cada y descabello al segundo golpe. 

TOREROS lA AMERICA 

Se anuncia que Antonio Caro embarcará el pró
ximo meb para Venezuela, en compañía de su her
mano Juan. 

—También Jaime Marco («el Choni») tomará 

Por España, PorlupI y Ameríra 
En Lima se celebré la segunda corrida de la 
temporada. — Fernando de les Reye§ ganó en 
Méjico «la oreja de plata».-Homenaje a Ufa
nólo dos Santos en Oporto. - Antonio Caro 

y "Choni", a Venezuela 

Antonio García Ramos, competente 
escritor onobense, que ha dedicado 
a la Fiesta de toros libros y artícu
los y que ha sido' nombrado redaetop*-
taurino de Radio Nacional de España 

L a Peña «Manolete», con su direc
tiva, depositó una corona ante la 
tumba del diestro el día de los Fíeles 

Difuntos (Foto Santos) 

Madrid # Londres * 

todo el 

mundo 

por las Líneas Aéreas Británicas 
C O N F I A N Z A : inspirar confianza es la característica predominante de las 

Líneas Aéreas Británicas. B E A. y B O A C, que han heredado la larga tradicióp 

inglesa de precursores en las rutas aéreas, por su destreza en la navegación asi 

como en sus insuperables marcas de ingeniería aérea y normas de mantenimiento 

los aviones, le hacen viajar a Vd., además, en un ambiente de comodidad y 

cortesía inigualables. 

L í n e a s A é r e a s B r i t á n i c a s 
Reserve su billete en las principales Agencias de Viajes 
(sin depósito) o en las oficinas Oe los Lineas Aéreos 
Británicas, Avenida de joft Antonio. 68, Madrid. 
Teléfono: 21.10.60 b o a e 

en breve ese mismo camino. Pero el valenciano 
hará el viaje por el aire. Actuará en Caracas y en 
otras Plazas» sviramericanas. 

— E l espada venezolano Alí Gómez salió en 
avión para su tierra natal. 
AGASAJOS 

E l próximo domingo se celebrarán en Valencia 
diversos actos en homenaje de «Litri». 

— E l miérefcles pasado se'celebró un agasajo en 
honor de Julio Aparicio, organizado por la Peña 
Taurina de su nombre. 

— E n Oporto se dispensó al torero portugués 
Manolo dos Santos un cordial recibimiento. L a 

Asociación T a u r o m á 
quica de la ciudad dis
puso un programa de 
festejos en honor del es
pada lusitano, que ade 
más fué obsequiado con 
un banquete. 
SALUDO DE VINOENT 

CHAIILES 
A l abandonar España, 

a donde volverá en ene
ro próximo, el torero in
glés Vincent Charles ha 
dirigido un saludo a 
nuestra revista y, por 
medio de ella, a la afi
ción española. 
CONFERENCIAS 

E n el Salón de Actos 
del Centro de Instruc
ción Comercial se inau
guró el pasado sábado el 
ciclo de conferencias or
ganizado por el ^Club 
Taurino v Madrileño. E l 
acto estuvo a cargo de 
la Peña Taurina de Te-
tuán de las Victorias, 

Su secretario, el señor 
Sanz, entretuvo a la con
currencia con muy acer
tados juicios sobre la 
Fiesta. «Curro Melojá», 
cronista de Radio Ma
drid, intervino también. 

—-La conferencia del 
Club Taurino del próxi
mo sábado en el local 
del Centro de Instruc
ción Comercial correfá 
a cargo de don Luis 
Bollaín, autor del libro 
•Los dos solos», brillan-
t amenté prologado por 
«K-Hito», y el tema se
rá «El toreo de perfil». 
LA TEMPORADA 

EN AMERICA 
L a segunda corrida de 

la temporada de Lima 
resultó de gran éxito ar
tístico. Se corrieron cin-

Don Vicente Sanz, secretario de la Peña Taurina de 
Tetuán, en la conferencia celebrada en el Club Tau

rino Madrileño (Foto Baldomcro) 

oo reges de Guardiola y una de Clairac. E l cartel lo 
formaban Pene Luis Vázquez, Luis Miguel Do-
mingvín y «Revira». Pepe Luis estuvo muy tore
ro y artista en su primero. Por no haber tenido 

• suerte a la bora de matar, perdió la oreja. E n el 
otro torq estuvo, asimismo, muy bien. Remato 
su faená de muleta con. una estocada certera y 

' panó, entre ovaciones, la oreja de su enemigo. Luis 
Miguel tuvo también una gran tarde. A su pri
mero le cnitó las dos orejas. E n su segundo fué ova
cionado. «Revira» también ganó trofeos, en su pri-
mei* toro. E n su segundo hubiera redondeado el 
éxito de no ocurrir un lamentable incidente, que 
causó muv mala impresión entre el público. Cuan
do Luib Miguel m+entaba quitarle el toro —cre-
vendo a «Rovira» en peligró—, éste le abofeteó. 
Li is Mig ie l se contuvo y el incidente no pasó de 
ahí. E l público aplaudió el gesto de Luis Miguel 
y le tr ibutó al final un cariñoso homenaje, mien
tras guardó silencio al final de la faena de «Revi
ra». Se comenta mucho entre los aficionados las 
consecuencias que p.ueda tener este incidente para 
el futtiro curso de la temporada en Lima. 

— E n la Plaza de Méjico se celebró el día 7 la 
novillada de la Oreja de Plata. Actuaron Juárez , 
Bolaños, Reyna, Fernando de los Reyes, Silveti 
y Eduardo Vargas. Todos ellos, menos el último, 
estuvieron bien. De los Reyes cortó las dos orejas. 
Juárez hubo de. pasar a la enfermaría, herido en 
un muslo", después de matar a su enemigo. L a 
Oreja de Plata ha si do concedida a Fernando de 
los Reyes. 
ACLARACION 

Por error, al pie de dos de las fotografías publi
cadas en nuestro número 379, correspondiente al 
Jueves, 87 de octubre, y relatiras a la corrida a la 
usanza portuguesa celebrada en Lisboa en honor 
del Jefe del Estado español. Generalísimo Franco, 
se definían de diferente forma a como son en realidad 
dos de las suertes más características de las «tou-
radas* en el país hermano. Una de ellas es u na 
«pega de frente», en la que el ayuda llegó a su de
bido tiempo para evitar que el pegador fuera za
randeado y públicamente desprendido de la cabe
za del toro, y, por tanto, una magnifica «pega*. 
La otra es una «pega de servelha», en la que Car
los Morelra, el banderillero, llama al toro para que 
el público vea que la res fué muy bien dominada 
por el «sernelheiro» y «o rabieheiro*. 

Unos exeelentes aficionados portugueses nos ha
cen la advertencia, que con gusto recogemos. 



E l A R T E y 
los TOROS 

«Picador», paste] de Pi
casso ( a ñ o 1901) 

® 
«Toreros», pastel del pintor 

malagueño (año 1901) 
{Del archivo fotográfico dt 

Adr iano del Valle) 

turno a Pafcáo 

marca 

Picasso nace en 
A! año t&Sl. 

do tksf 

«El ruedo», pastel de Picas
so, perteneciente a la colec
ción Barbev, pintado 

1901 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Alberto Vera 
(«Areva») 

J 

438. M . E. 
de la F . — L a 
Coruña . — Des
conocemos l o s 
datos que nos 
pide referentes 
a l r e j o n e a d o r 
que c i ta en su 
carta; pero le 
p r o m e temos 
averiguarlos, y 
entonces deja
remos s a t i s f e 
cha su curiosi
dad. 

Con fecha 28 
de mayo de 1915, que fué viernes, no 
se celebró corrida n i novi l lada algu
na en la P laza de Toros de Valencia; 
de manera es que no podemos decir
le a qué espec tácu lo corresponde esa 
entrada que ha llegado a sus manos, 
y que, segt'm usted, l leva impresa ta l 
fecha. 

Los datos m á s extensos y comple
tos sobre el toro de l id ia puede en
contrarlos usted en las obras siguien
tes: «El toro de lidia», por J o a q u í n 
Bellsolá («Relance»), que se pub l i có 
en el año 1912; «Los Toros» (tomo I), 
por José María de Cossío, que apare
ció en 1943, y «Ganader ía b rava» , por 
Alberto Vera («Areva»), publicado 
en 1945, 

459 E . F . M . ~ Barcelona .—La 
Orden del Ministerio de la Goberna
ción de fecha 21 de febrero ú l t i m o , 
por la que se va r í a el r ég imen de mul 
tas a imponer por falta de peso de las 
reses en las corridas de toros, dice 
así en la parte disposi t iva referente a 
la rectificación del a r t í cu lo 28 del v i 
gente Reglamento: 

«Cuando alguna res no alcance el 
peso mín imo reglamentario según l a 
categoría de cada Plaza , con una to
lerancia de tres kilogramos, s e rá m u l 
tado el ganadero con l a suma de los 
términos de una p rogres ión a r i t m é t i 
ca cuya r azón y primer t é r m i n o sean 
de 100 pesetas, y cuyo n ú m e r o de t é r 
minos sea el de kilogramos que fal
ten del peso reglamentario, menos 
tres, con el l ími te de trece ki logra
mos.» 

He aquí , pues, en lo transcrito los 
«límites» y la «razón» que desea cono
cer, con lo que huelga toda aclara
ción, m á x i m e t r a t á n d o s e de usted, 
Pues siendo profesor de Ciencias, no 
necesita exégesis alguna para inter
pretar debidamente el mencionado 
precepto oficial. 

460. S. T. V . — M a d r i d . — N a d a 
tenemos que perdonarle; en todo 
caso, agradecerle su curiosidad, por
que merced a ella, y en nuestro de
seo de complacerle, hemos podido 
averiguar, tras laboriosas b ú s q u e d a s , 
'os datos de algunas Plazas de Toros 

que no aparecen 
en las obras con
sultadas por us
ted, y así , con 
n u e s t r a s res
puestas n ú m e 
ros 214, 216, 342 
y la presente 
(que suponemos 
no será la úl t i 
ma sobre esta 
materia), puede 
ampliar las not i
cias que deseaba 

adquirir ardirigirnos su primera carta. 
Sepa usted, pues, que ia P laza de 

Antequera (Málaga) se e s t r e n ó el 20 
de agosto de 1848, con Juan Pastor 
(«el Barbero») , y J o s é Redondo («el 
Chiclanero»), y toros de Lesaca. 

L a de Linares ( Jaén) , el 7 de junio 
de 1867, con los hermanos Manuel 
Carmena («el Panadero») y Anton io 
Carmona («el Gordito») y toros de 
Miu ra . 

L a de P e ñ a r a n d a de Bracamonte 
(Salamanca) el 4 de septiembre de 
1907, con una novi l lada en l a que 
actuaron F e r m í n Muñoz , («Corchaí-
to»), y J o s é Carmona, («Gotdito»), h i 
jo, l id iándose reses de don Teodoro 
Val le . 

Y l a de M o n ó v a r (Alicante), el 15 
de agosto de 1912, t a m b i é n con una 

novi l lada , en la 
q u e E n s e b i o 
P u e n t e s , «Ga-
bard i to» y Gas
par E s q u e r d o 
despacharon seis 
astados de don 
Sabino Flores. 

461. / . M . S. 
P r a d o l u e n g o 
(Burgos). — A n 
te todo, mani 
festamos a us^ 
ted que este 
C O N S U L T O 
R I O es comple

tamente gratuito, y, por lo tanto, on 
tiene que abonar cantidad alguna 
por las preguntas que nos haga. Pero 
con l a respuesta de l a pr imera que 
nos ha dirigido v a a quedar usted 
completamente chasqueado, pues no 
sabemos de d ó n d e son Manue l A l v a -
rez («Manoliyo»), y Pablo Baut is ta , n i 
t e n í a m o s noticias de su existencia has
ta recibir su carta, de donde s a c a r á 
usted como consecuencia que j a m á s 
han toreado en M a d r i d . Probablemen
te se t rata de dos torerillos t rashu
mantes de quienes t o d a v í a no ha re
cogido sus nombres l a vetusta ja
mona d o ñ a Clío de Apolo . Tenemos 
noticias de un «Manolillo» (llamado 
Manuel , Serrano), que se p r e s e n t ó en 
M a d r i d como novillero el 24 de agos
to de 19 41 y era de Madridejos; n in
guno de los muchos «Manolos», «Ma
noletes» y «Manolés» se l lamaron M a -

Fermín Muñoz 
(«Corchaíto») 

miel Alvarez, nombre y apellido que 
han llevado varios diestros (picado
res, banderilleros, novilleros y mata
dores de toros), y en cuanto a l Bau
tista, sólo sabemos que se apellida
ron así tres toreros del siglo XVTI y 
uno del x v m . 

462. / . M . — Cartaya [Huelva) .--
E n la corrida celebrada en Sevi l la el 
18 de jul io de 1943, y en la que su
frió una g r a v í s i m a cogida el espada 
Manuel Ca lderón , alternaron con éste 
Paco Casado y Domingo González 
Lucas («Dominguín»). E l percance de 
dicho Calderón cons is t ió en una cor
nada en l a reg ión to rác i ca derecha, 
con fractura de la sexta costilla y 
herida en la pleura, y el toro causan
te, de la g a n a d e r í a de don I sa ías y 
don Tu l io Váz 
quez, se l lama
b a « G a m i t o » , 
era negro y os
tentaba el n ú 
mero 21. 

L a expresada 
g a n a d e r í a em
pezaron a for
marla dichos se
ñores con reses 
procedentes de 
Murube, y la au
mentaron en el 
a ñ o 1939 con va
cas de García 
Pedrajas y se
mentales de Gamero Cívico, d<? la lí
nea I b a r r a - P a r l a d é . Y a sabe usted 
que el referido Ca lde rón decidió reti
rarse del toreo después de recibir tan 
g rav í s ima cornada. 

463. F . G. de H . — Vi to r ia .—No 
existe la suerte de banderillas «al tra
pecio», pues esto no pasa de ser una 
d e n o m i n a c i ó n convencional que se 
aplica a la manera de llegar al toro 
con los palos cogidos en forma que, 
juntos los dos horizontalmente, s i
mulen con los brazos del diestro una 
figura trapezoidal, que se deshace 
poco antes de llegar aqué l a la juris
dicción del toro para clavar los rehi 
letes en l a corriente suerte del «cuar
teo». Se trata, pues, de una modali-
da de p r e p a r a c i ó n y no de ejecución, 
cuyo adorno fué puesto en uso por 
Rafael «el Gallo». E s cierta la apues-

Domingo «Domin
guín» 

A Carmona [(«el 
Gorditrt») 

Una cara en un columpio 
En la estación de Venta de Baños pararon a 

comer en cierta ocasión unas cuadrillas de tore
ros que iban de viaje, a una de las cuales per
tenecía el gracioso banderillero sevillano Ma
nuel Aranda («Arandita»). 

Tocó en su turno el servicio a un pobre ca
marero, que sufría un horroroso dolor de mue

las y llevaba un pañuelo negro abarcándole la barba y anudado 
en lo alto de la cabeza. Esto, unido a un flemón, impedían al cui-
tad« hablar claramente, y cuando lo intentaba, sólo producía ver
daderos gruñidos. 

Y como a cada momento le hiciera «Arandita» preguntas, sin 
entender las respuestas, acabó dicho diestro por levantarse malhu
morado y fué a colocarse al otro extremo de la mesa. 

—¿Qué te pasa, niño?—preguntóle el matador. 
—¿Que qué me pasa? Que ese tío tiene la cara metía en un co

lumpio y no lo entiende ni su pare. 

II 

Joselito «el Gallo» 

a que con este 
tie stro, retirado 
ya h izo el d i 
funto y famoso 
empresario don 
Eduardo P a g é s 
referente a d i 
cha p r epa rac ión , 
para clavar un 
par de banderi
llas en cierto fes
t iva l ; pero ta l 
pacto de dispu
ta fué puramen-
humor í s t i co . 

Se denomina 
«de poder a poder» la colocación de 
un par de banderillas, cuando el en
cuentro del diestro y el toro se pro
duce de un modo brusco y violento 
en el punto central de los pr imit ivos 
terrenos de arranque de uno y otro, 
cuya violencia se der iva del í m p e t u 
desarrollado por el torero y la res al 
ir a reunirse en el mencionado lugar; 
pero avanzando aqué l de frente, s in 
curvas n i rodeos que mixt i f iquen la 
e jecución, con cuyo bastardo proce
dimiento se practica en la actualidad. 
Cuando el apartamiento de la l ínea 
recta es tan ostensible- que la que se 
traza parece descrita por el caballo 
de un rejoneador, pierde su m é r i t o 
principal dicha suerte, en la que Jo
selito «el Gallo» fué no tab i l í s imo y 
«Guerrita» una eminencia. 

464. R. F . — Valenda.-^-A\ dies
tro mejicano Antonio Toscano de ta 
Torre le concedió la al ternativa Do
mingo Ortega, en la P laza Monumen
tal de Barcelona, con fecha 7 de abr i l 
de 1946, actuando como segundo es
pada Lu i s Miguel D o m i n g u í n y l i 
d iándose en ta l corrida cinco toros 
de don Atanasio F e r n á n d e z y uno de 
don Ju l io Garrido. Y el 9 de junio s i 
guiente la conf i rmó en Madr id de ma
nos de Pepe Bienvenida, con «El Cho-
ni» de segundo matador y ganado de 
Sánchez Cobaleda. E n dicha tempe
rada to reó nueve corridas, las dos 
mencionadas y las siguientes: 21 de 
abril , Pamplona; 23 de junio, Zara
goza; 28 de jul io, Barcelona; 4 de 
agosto, Bayona , y 21, 22 y 29 de sep
tiembre, en Salamanca, Madr id y N i -
mes, respectivamente. 

Durante e l a ñ o 1947, solamente to
reó una corrida en E s p a ñ a , la de Se
vi l la , el 5 de junio, con gran éx i t o 
por cierto. 

De sus andanzas en las Plazas de 
Méjico no tenemos informes comple
tos. N o ha toreado mucho en ellas; 
pero seguramente s e r án algunas m á s 
de las que le tenemos anotadas, que 
son las siguientes: en 1946, el 22 de 
diciembre, en l a capital; en 1947. el 
23 de marzo y el 8 de diciembre, en 
la misma met rópo l i , y el 28 de este 
ú l t imo mes, en Orizaba, y en 1948, el 
4 de enero, en 
Aguas c a l l e n tes; 
el 6 y el 25 del 
misino mes, en 
la capital; el 3 de 
febrero, en S a l 
vatierra; e l 20 
d e noviembre, 
en Orizaba, don
de suf r ió 1111 a 
cogida de a lgu -
n a c o n s i d e r a 
ción, y e 1 2 6 
de d i c i e m b r e , 
en Tampicp. 

Antonio Toscano 
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